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Mientras España no arroje toda esa porquería de su estómago, seguirá enferma de cuidado. 



f a g i n a ¡i. LAS RELIGIONES DEGRADAN Y EMBRUTECEN. 

5o| 
EL MOTES 

MI ODIO 
Habla un periódico liberal del odio 

quepiofesoá los clericales. Grande efec­
tivamente es. Si los amata la centésima 
parte que los odio, no me contentaría 
con menos que morir por ellos. 

Y no es el m.oese odio ciego, que se 
alimei ta de su propia sustancia, crece 
más al satisfacerse, y no se c;in-a, ni se 
extingue; sino el otro, el inteligente, el 
que raz na, se mide, se pesa; el que na­
ce del convencimiento, y recibe inspi­
raciones de la justicia y excitaciones de 
la oignidad; odio que la conternplac'ón 
de la ruina de la patria espolea, la san-
gie derramada fecundiza, la idea del 
bun hace fructífero; odio que llega á 
ser necesatio al espíritu, que se confun­
de con una creencia, uue es casi una re-
lig'ón. Ese es el odio que hacia ellos 
siento. 

Sí; el odio mío parece como que re­
sume la p'otestade la nación contra los 
atropellos, iniquidades, latrocinios y 
asesinatos cometidos por los cUricales; 
y me exa ta, cual si hubieran caído so­
bre mi todas tas desventuras que han 
causad ; cual si yo fuera padre de todas 
las víctimas que han hecho. 

Tiene razón ese periódico; los cleri­
cales gozan la preferencia de mi odio. 
¿Qué la preferenca? Lo acaparan enie-
ro. La lucha política me llevó á veces á 
atacar con rudeza á oíros partidos, mas 
nunca odié á sus hombres. 

En cambio, los clericales despiertan 
más ira en mí antes que después del 
ataque; siempre creo flojo el golpe que 
les asesto; nunca me satisface el arma 
que empleo; la palabra dura que dejo 
de decirles, esa.era la más propia, la 
que mejor merecían... 

Y ese odio es antiguo; data de mi 
niñez. 

Un hombre en la fuerza de su edad, 
lleno de cicatrices, me refería el mal­
trato y las persecuciones que sufrió de 
los realistas en la terrible década del 
23 al 33, persecuciones que le obliga­
ron á salir de Sevilla, donde vivía; des­
pués me hablaba de los carlista^ conti­
nuadores de aquella tradición sa >grien-
ta, me desct ibia las acciones á que ha­
bía asistido, las heroieas defensas de 
Cenicero, de Burriana, de Gandes?, de 
cien puntos más; el ataque del puente 
de Luchana... Al pronunciar el nombre 
de Espártelo, ó recitarme sus arengas 
militares, que de memoria se sabía, bal­
buceaba de emoción, su voz pardeaba, 
las lág ¡mas asomaban á sus ojos recla­
mando las mías... Yo le escuchaba en-
tie aterrado, admirado y conmovido, y 
allá en mis adentros, en la encantadora 
confusión de ideas que pugnan por im­
ponerse en el certbio del niño, yo me 
sentía héroe, vengador, al par que bro­
taba en mi corazón la planta del odio... 
Aque hombre era mi padre. 

¡Qué lejos está ya todo aquello! Lo 
único que está cerca, al lado, dentro de 
mí, es el recuerdo de aquellas santas 

veladas del hcgar... Aún veo aquel sem­
blante noble... Toda va oigo aquelh voz 
enteía y varonil... Y me creería indigno 
de h;ber tenido til padre, si aun ha­
biendo ya ent ambos una sepultura y 
la-distancia de una vida, no respondie­
se yo al sentimiento patriótico que dic­
taba sus palabras, que despertaba su 
entusiasmo, que empañaba sus ojos. 
¡Desventurados los que no hayan teni­
do un padie asi!... ¡I if mes los que, ha­
biéndolo tenido, no protestan cont a la 
reacción que escupe hoy sobre su tum­
ba honrada! 

A esta circunstancia, la de haber teni­
do un padre así, se debe indudablemen­
te el que yo, desde que comencé á es­
cribir, hiciera blanco preferente de mis 
tiros á los clericales, lo mismo en prosa 
que en verso, en el teatro que en el pe­
riódico. Escritor anticlerical; esto es lo 
que he sido, lo que soy y lo que seré. 
¿Republicano? De todo corazón. ¿Lite­
rato? Casi, casi... Pero poniendo siem­
pre aquella mi convicción y esta mi afi­
ción al servicio de mi ideal, que es éste; 
quebiantar, >a que no pueda anularla 
completamente, la influencia del clero 
y las órdenes monásticas á fin de ver si 
puede hacerse imposible la tercera gue­
rra. 

Y este mi propósito se agigantó al 
buscar datos para escribir los folletos 
que publiqué bajo el título Los Críme­
nes del car.Unto. Cada vez que inte­
rrumpía mi tarea, necesitaba hacer un 
gran esfuerzo mental para convencerme 
de que no estaba bajo el dominio de 
una pesadilla horrible; robos, asesina­
tos, incendios, violaciones, fusilamien­
tos en masa... Todo el programa del fa­
natismo religioso, cumplido con cruel­
dad refinada, había desfilado ante mis 
ojos en aquellas horas de trabajo. 

Y cuando, ya sereno, me convencía 
de que era realidad lo que juzgué pesa­
dilla, descargaba mi indignación sobre 
los liberales, demócratas, y republica­
nos, culpables por indiferencia, apatía, 
ó miras interesadas de que el carlismo 
hubieía vuelto á levantar la cabeza, y 
me juraba á mí mismo suplir con mi 
constancia en combatirlo la falta imper­
donable cometida por ellos. 

Y no por suponer ¡eso, nunca! que 
pudiera triunfar, sino por la situación 
en que España quedaría después de una 
tercera guerra. Sobre esto de su triun­
fo, había de realizarse, y verlo yo, y no 
creería en él. 

¡No! Aun contemplando á los carlis­
tas apoderados de toda la península, 
preparando una horca en cada calle de 
cada pueblo, mientras las salvas de ar­
tillería resonaban en loor suyo y los 
clérigos cantaban alborozados el Te-
Deunt en todas las iglesias, negaría yo 
que fuese verdad. Y si en algún momen­
to afirmase que era un hecho, sería só­
lo para poder decir: 

«No, no es que han triunfado; es que 
se han reunido para que los exterminen 
de una vez aquellos que vienen por allí; 
los de rostros sombreados por la ira, 

voces enronquecidas por la cólera, ma­
nos crispadas por el sufrimiento; esos 
que entonan canciones apocalípticas y 
piden á la justicia en una hora repara-
c ón de las injusticias de muchos siglos; 
los que al resplandor de las teas seme­
jan arcángeles fieros encargados de te-
nibles venganzas celeste.-; los que no se 
paran á recoger el oro que les sale al 
paso y muerden andando el negro pan 
que les basta para reponer sus fuerzas 
quebrantadas en la lucha; los que, acom­
pañados de sus hembras, más encarni­
zadas que ellos por haber sufrido doble, 
no temen recibir la muerte con tal de 

Esto diía, en la seguridad de que, 
como Za agoza vio en la noche glc io-
sa del 5 de Marzo rivalizar á sus hi os 
en combates homéiicos al advertir que 
habían entrado por sorpresa as hordas 
de Cabañero, yo vería al pueblo alzarse 
unánime sin plan, sin orden, sin prepa­
ración, contra los asesinos de sus pa­
dres. 

Es muy común echar cuentas y pre­
parar so uciones sin pensar en ese fac­
tor que sufre y calla, en ese pueblo que 
te olvida de sí mismo hasta que la pro­
longación de las injusticias le obliga á 
entrar en escena. Los carlistas hacen en 
esto lo que los demás partidos politico?. 
creyendo además que tienen al pueblo 
por que los sigue su escolia. Ya se de-
seng> ñarán. Sin estar preparado, sin 
que nadie lo impulse, sin que ninguno 
lo guíe, el pueblo español se arrojará 
sob.e los clericales, y tardará en triun­
far lo que tarde en embestir. 

Porque al pueblo le sucederá enton­
ces lo que me ocurre á mi; se olvidará 
de todo para acordarse sólo de que es 
anticlerical; y dirá lo que yo digo siem­
pre que toco este punto: «Todo el que 
sea anticlerical es de los míos, venga de 
donde viniere y piense como pensaie." 
Mañana combatñé contra él, si es preci­
so, pero con armas nobles; con e! cleri­
calismo esgrimiré todas; desde el sali­
vazo hasta la punta de la bota, desde el 
puñal hasta la dinamita. Ser más salvaje 
que él en nombre de la libertad y de la 
humanidad, ¡ese, ese es todo mi pro­
grama! 

Esto demuestra que no hago mi cam­
paña contra el carlismo, suizo del cleri­
calismo, por temor á que pueda triun­
far. No; la hago por que el carlismo, 
más que un peligro, es una deshonra; 
más que una solución, una vergüenza. 

J O S É NAKEN.S 

No pierdas las esperanzas 
de que algún día á los fiailes 
echemos por la ventana. 

CONVENTOS-PARQUES 
¿No desmentían los clericales á los 

que decían que los conventos estaban 
llenos de armas? ¿No trataban de ca­
lumniadores á quienes lo propalaban? 

Pues demuestren ahora que es men-
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lira csfo que ha dicho Rodrigo Soriano 
en el Congreso: 

«Hace pocos días, con motivo de la 
revo ucíón en Portugal, una suprema 
autoridad del Gobierno provisional de 
aquella RepÚDiica se ha apoderado, 
como es natural, se ha incautado de do­
cumentos, que son auténtico?, hallados 
en conventos de jesuítas. Naturalmente, 
entre esos documentos había corres­
pondencia de jesuítas poitugueses con 
jesuítas españoles, y se lian mcontrado 
interesantes cartas auténticas, de una de 
las cuales v< y á dar lectura á su señoría. 
Es um carta pubicada ya en un perió­
dico de Li-boa que se llama O Mundo, 
y como la tarta está firmada por un je­
suíta, de su puño y letra, y no cabe du­
dar de su autenticidad, después de ente­
rado de el a dirá su señoiía qué medi­
das de gobierno va á tomar; porque ya 
no se trata de hablar, ya se trata de un 
caso concreto, como es el que voy á ci­
tar á su señoría. Esta carta es del esuíta 
portugués José A. Pequito á un compa­
ñero suyo del convento de Barro, que 
está cerca de Lisboa, donde yo he es­
tado hace poco y donde supe la incau­
tación de documentos peitenecientes á 
esos jesuítas. Está dirigida desde Oña, 
convento de jesuítas próximo á Burgos, 
y dice así: 

«Año de 1910. Mi reverendo y queri­
do hermano en Ci isto P. Nevse: A pe­
sar de mi constante silencio, no estoy 
tan olvidado de mi «saudoso» 

(Ya sabe su señoría lo que en portu­
gués significa «saudoso", palabra fami­
liar y afectuosa.) 

«Padie Neves: como V. R. imaginará, 
aquí vengo otra vez, después de un 
año de fatigas científico filosóficas", et­
cétera. Lo interesarte es esto: «Acerca 
del estado político de aquí, mucho hay 
que decir. Además del gran movimien­
to católico, sobre todo en el Norte del 
país, y de las innúmeras protestas de 
los chispos, principalmente del santo 
cardenal Aguirre, á quien aquí conocí 
el año pasado, todo parece dar á enten­
der que pronto cesará la tempestad y 
nos veremos libres de la expulsión. El 
rey parece haberse desviado..." 

Yo no quiero hacer comentarios so­
bre esto, para no molestar al señor pre­
sidente. «La orden sobre la libertad de 
cultos parece haber sido incluida por la 
corte de Inglaterra...» Esto también sin 
comentarios, «El Gobierno hizo una fi­
gura ridicula..." Todo esto pertenece á 
otro orden; lo interesante es lo siguien­
te: «Los nuestros (habla de los jesuítas), 
en casi todos nuestros Colegios tienen 
provisión de ai mas para lo que sobre­
venga. En Madrid, y no sé en qué par­
tes más, tienen los hermanos coadjuto­
res ejercicios de tiro." 

Y no leo más, porque después de es­
te tiro, supongo que su señoría se dará 
por enterado y yo creo que habrá dado 
en el blanco." 

Quedamos, pues, por confesión de 
'os mismos jesuílas, en que la gentuza 

de los conventos está armada y se ejer­
cita en el tiro al blanco; y que poseen 
dinamita, según han demostrado los lo-
yolas en Portugal. 

Por lo tanto, el día que la Divina Pro­
videncia nos proporcione la ocasión de 
irá comprobarlo personalmente, secun­
demos sus justicieras miras no dejando 
t tere con cabeza. 

No se trata ya de religión, sino de re­
ligiosos feudales dispuestos á extermi­
nar á todo el que se acerque á las gua­
ridas donde almacenan el producto de 
sus rapiñas. 

Dises que soy mal gachó, 
sabiendo que no me trato 
con los ministres de Dios. 

El trabajo 
«La honrada mano encallecida... Las 

nobles cicaíi ices... El trabajo que digni­
fica... La ociosidad madre de todos los 
vicios..." ¿De dónde diablos, Juan, ha­
brá sacado todas estas frases falsas y 
rimbombantes la aristocracia del marti­
llo, la garlopa, la lezna, el azadón y de­
más instrumentos envilecedores? 

¿Cómo ha de ser noble, ni honrado, 
ni decente el trabajar, cuando precisa­
mente se atribuyen esas cualidades las 
personas que nunca hicieron nada? Cu­
tis fino, manos delicadas, pies peque­
ños, todo esto se considera privilegio 
de las razas superiores, y esto no se ad­
quiere sino huyendo de toda fatiga. 

Mas no hay que buscar argumentos 
sino en el origen mismo del trabajo. 

Dios, la perfección suma, se estuvo 
mano sobre mano durante una eterni­
dad; ocurriósele, no sé por qué, trabajar 
un poco, y á los seis días se retiró di­
ciendo: «ahí queda eso» y tan escarmen­
tado, que no se le ha ocurrido siquiera 
volver á las andadas. Una y no más. 

Creó al hombre á su imagen y se­
mejanza, y para que tuese feliz, ni si­
quiera le dio á entender que podía dis­
traerse haciendo jaulas de grillos. 

Cometió Adán la calaveradilla que to­
dos sabemos; Dios se enfureció, meditó 
un castigo atroz, y sólo se le ocurrió 
condenarle á trabajar. 

Y cuando él, infinitamente sabio y 
omnisciente y que además estaba muy 
incomodado, no pudo inventar cosa 
más terrible que el trabajo para castigar 
al hombre, calcula tú lo que significará 
esa llamada virtud que se guardan bien 
de practicar las gentes de Iglesia y cuan­
tos laicos están en el secreto de su 

origen. 
Créeme, Juan; por más que califi­

ques de honrado al trabajo, el bello 
ideal del hombre de todos los tiempos 
consistió en sustraerse á él, burlándose 
de la sentencia fulminada por Dios en 
un momento de disculpable arrebato. 

Por lo tanto, no te enorgullezcas de 
pertenecer á la Orden de Caballeros 
del Trabajo. - J . N. 

UNO DE TANTOS 
Se llama el reverendo Francisco 

Camps, y ha sido limosnero de dos ce­
le .res marqueses de Barcelona, y pro­
fesor de un io!egio de San Vicente de 
Paul, de donde fué echado por abusos 
inmorales. 

Hará seis ó siete años que se presen­
tó en la calle Mayor de G acia á soco­
rrer u a familia que se h nlab i en una 
grave situación económica, y desde en­
tonces siguió amparando a, estabpecién-
dose con este moivo n na gran amistad, 
que dio por resultado el irse á vivir con 
ella en calidad de huésped. 

El señor Rico y la señora Bonet, que 
así se apellidaba el matrimonio, tenían 
dos chicas muy guapas, una de dieci­
ocho años y otra de dieciséis. El cura 
puso los puntos á ésta, la chifló, y 

Un rico mejiemo, pariente de la fa­
milia enamoróse de Aldonza (isí se lla­
ma la interfecta) y la pidió en matrimo­
nio; los padres accedieron, pero la chi­
ca... ¡Cualquiera nace competencia á un 
presbítero apoderado de un corazón fe­
menino! 

El pretendiente cayó por fin en la 
cuenta de lo que ocurría, increpó al cu­
ra, dejó de frecuentar la casa, enfermó 
y trasladóse á Bilbao en casa de unos 
parientes 

Comenzaron los padres á desconfiar 
de la virtud del sacerdote, y más cuan­
do la hija mayor les advirtió que todo 
el barrio murmuraba de ellos. 

Acongojados, y para ver si por deli­
cadeza se marchaba, le indicaron al cu­
ra lo de las murmuraciones; él negó que 
tuviera nada con la chica, y propuso, 
para justificar su presencia en la casa, 
dedicarse á enseñarla á tocar el piano. 
Y al día siguiente se instaló un piano 
en las habitaciones más retiradas de la 
casa, en las cuales se pasaban el maes­
tro y la discípula las horas muertas, to­
ca que tocarás. 

Pasado algún tiempo, ocurriósele al 
ministro del Señor buscar un testaferro 
é indujo á la joven á que le hiciera cara 
á un muchacho, perteneciente á la Con­
gregación de San Luis Gonzaga, que se 
enamoró de ella como un predestinado-

Hará cosa de un año que salió un día 
de casa la Sra. Bonet, dejando solos á 
los músicos; volvió al poco rato, entran­
do con cierto sigilo, y... 

Sobre un sofá, y en forma significati­
va, y contra natura 

Dispensadme, amados lectores, si no 
me atrevo á describir la escena... Nece­
sitaría ser cuia ó fraile para hacerlo con 
todos sus pelos y señales 

La madre puso al cura como es de 
suponer y lo arrojó de la casa 
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¿Renunció por esto á la chica el mi­
nistro del Altísimo? No conocería á la 
clase el que lo supusiera. Un cura em-
ber enchinado es terrible. 

Sab'.dor de que la madre, que es co­
madrona, tenía establecido su despacho 
en li calle Mayor de Gracia, alqui'ó 
misteriosamente el piso situado encima 
del suyo, y la joven aprovechaba los 
momentos en qu; la madie sa ía para 
echarse en los brazos del presbítero de 
su corazón. 

Pero esto no les satisfacía. Necesita­
ban verse más á menudo, estar juntos 
de día y d- noche... 

Y al efecto, el 7 del mes actual reci­
bió la madre la siguiente carta: 

«Querida mamá: Esta noche no me 
esperéis a cenar ni tampoco á dormir. 
Me voy á probar fortuna, y lo más tris­
te es que >; e voy sola, completamente 
sola. Adiós.—Tu hija, á¡donen,' 

Aterrada la madre, lo primero que se 
le ocun ió fué coirer á dar parte á la po­
licía; abrió el cajr'n de la cómoda para 
tomar algún dinero, y se encontró sin 
dos mil pesetas que ahí guardaba y sin 
algunas alhajas y ropas 

Desesperada, loca, dirigióse al Gobier­
no Civil, tropezó con el inspector de po­
licía D. Federico de la Cortina, antiguo 
conocido, y le refirió el hecho; y desde 
allí corno en busca de D. José María Ba­
rroso, ¡ b. gado, para que pusiera el he­
cho en conocimiento de los tribunales. 

A la mañana seguiente, el padre de la 
joven se dirigió al domicilio del cura, 
y diz que lo encontró algo tuibado. Al 
preguntarle por s u hiÍai díjol; que se 
sosegase, convidóle á comer, anuncián­
dole que pronto llegaría Aldonza, lo 
que no ocurrió. 

Al día siguiente vo'vió el padre á su 
casa, y el cura le mostró una carta, au­
téntica ó si uulada de su hija, en la que 
decía que habia pasado la fiontera y se 
encontr ba en Francia. 

La policía en tanto detuvo al infeliz 
joven que había hecho de testaferro, lo 
tuvo encerrado un día en los calabozos 
del Gobierno Civil y otro en el Palacio 
de Justicia, desde donde pasó á la Cár­
cel Modelo. Y menos mal que el juez 
se convenció al día siguiente de su ino 
cencía y lo puso en libertad. 

Yo creo, sin embargo, que los cleri­
cales procurarán hacer creer á la justi­
cia que el seductor la sido él; y que la 
joven quizás lo sostenga también, por 
salvar a su adorado tormento negro. 

En fin, alia veremos, y Dios sobre 
tcdo. Por lo pronto el hecho deja esta 
enseñanza. 

Todo joven que en algo estime su 
dignidad, debe no hacerle el amor á la 
mujer que le indique un cura. Ahora, si 
trata de vivir luego de sus protuberan­
cias, acepte ;in vacilar. 

Por la leche que immé 
te juro que á los frailucos 
ni un céntimo les daré. 

E derecho de la fuerza 
¡Loado sea Dios! En todas las cosas, 

aun en as más absurdas, hay motivos 
de agradecimiento. A una madre la qui­
tan sus hijos, y no debe incomodarse. 
A una mujer la condenan á martirio 
perpetuo con un hombre, y debe con­
formarse. Todo esto se hace á la mayor 
gloria del Alüsimo. Para obtener una 
pequeña parcela de bienaventuranza hay 
que pasar por estas vicisitudes. La cap­
tación de los hijos y la instigación á la 
infelicidad, además, no suponen delito, 
ni moral ni humano. La primera, por­
que se hace en nombre de una Junta de 
damas nob es católicas. Y la segunda, 
porque el Código, para este caso con­
creto, no dice nada. Toda la materia de­
lictiva que pudiera existir en este asun­
to desaparece ante la noble intención 
que le da vida. ¿No se niegan los hijos 
con un fin religioso? ¿No se ciptan me­
nores y se coacciona para propagar la 
santidad y eficacia del malrimonio ca­
nónico? Es indudable. Por esta misma 
razón, en el delito existe la eximente 
disculpatoria. La ley, según opina Mor-
lesín, e cuentra distingos y variantes en 
estos asuntos, separándolos de los que 
cometen los pobres. 

En nuistro Código existen delitos se­
mejantes; pero no se trata de los asun­
tos relacionados con los establecimien­
tos oficiales. Lo que en un particular es 
delito, en una entidad es legal y justo. 
Y es justo que sea así para hacer ver al 
pueblo lo necio que fué creando auto­
ridades. El que retiene un hijo ó el que 
impone una obligación para devolverlo, 
delinque; mas su delito se justifica si lo 
comete para endiosar una institución 
que se deirumb?. El ca=o que se debate 
á lo presente no es otro. Esos chicos 
cuya propiedad se litiga no hacen más 
que poner de actualidad una cuestión 
que ya en tiempo de San Agustín apa­
sionaba mucho. ¿Tiene derecho á sus 
hijos una mujer que no es casada? El 
santo sostenía y poifiaba que no. Y su 
idea, viviendo al través de los años, ha 
encarnado en España. Las madres, aun­
que lengan inscriptos sus retoños en el 
Registro civil, no lo son hasta que la 
Iglesia lo afirma. ¿Por qué? Porque 
ese derecho, por términ medio, pro­
duce á los sacerdotes un ingreso anual 
de « cho millones de pesetas. Y el fin, 
como sostenía Maquiavelo, disculpa los 
medios. 

Las madres que se creen dueñas del 
f uto de su amor están equivocadas de 
medio á medio. ¿En qué ley van á fun­
damentar su derecho? En las corrientes-
no, porque no siiven para el caso. La 
Justicia, que las impone tantas ooliga-
dones, no tas reconoce autoridad para 
pedir legalidad. Para que se aplique la 
ley y se las proteja, hay que crear una 
nueva, que sirva de garantía contra las 
demasías de los ricos. Porque, ¿quién 
cree justo que una madre se incomode 
porque le loban los hijos? ¿Quién supo­
ne que tiene necesidad de verlos, besar­

los y ab'a^arlos? Nadie. Esas son anti­
gualla? que no tienen disculpa alo pre­
sente. Y la ley, que no puede compren­
der e-tos absurdos, se cruza de brazos 
y no hace nada. Las madres en estos 
casos, no deben preocuparse. Robar dos 
hijos; ¿qué importancia tiene eso? Si se 
tratara de un portamonedas, menos mal. 
Pero de hijos... Para éslos se ha creado 
la Inclusa, y para las madres que aun 
tienen corazón el manicomio. Y para 
todos, logrando méritos y honores, las 
Juntas de damas nobles, que son muy 
nobles y muy católicas. 

ÁNGEL RODRIGO 

Mira si soy buen gitano, 
que al cura de mi parroquia 
le he metió un duro malo. 

CONSULTA 
No podrá usted imaginar, mi querido 

Nakens, los escrúpulos que he tenido 
que vencer antes de molestar su ten­
ción. ¿Puede un humilde diablejo im­
portunar al gran Lucifer, al Patriarca de 
todos los infiernos? 

Pero la cosa, mejor dicho, la duda es 
de tal índole, que bien pudiera excusar 
mi atrevimiento. 

Hela aquí: 
Desde muy pequeño vengo leyendo 

su periódico de rabo á cabo, (invierto el 
orden de colocación de estos sustanti­
vos, porque, como buen discípulo de 
usted—perdone la inmodestia—tengo 
en más el rabo que el cabo.) 

Convencido como usted de que mien­
tras no moralicemos el clero no habrá 
paz moral ni material entre los hombres, 
siempre que tuve algún parrodogo á mi 
alcance, procuré hacer llegar hasta él al­
gún número de EL MOTÍN con el propó­
sito de ver si se enmendaba... y aquí 
empiezan mis dudas. 

Porque demos por hecho que algún 
curiana corrigió sus defecto i ante la lec­
tura del periódico de usted. ¿Qué se 
consiguió con ello? 

Piense usted que esta vida es corta, 
que la del infierno es larg:; que «el que 
tuvo, siempre etc., etc.», y dígame si no 
sería una gran responsabilidad para us­
ted que, á los cuatro días de llegar al in­
fierno, volvieran á las andadas los curoi-
des ganadas á nuestra causa por EL 
MOTÍN. 

Podría objetarse que allá, en el Paraí­
so de Satán, el ambiente sería hostil á 
los parroquidermos paia ejercer la in­
dustria á la manera como la ejercen por 
acá; pero de sobra sabemos todos que 
ni el mismo Lucifer está en el secreto 
de las ocurrencias de los tonsurados 
para vivir á costa del prójimo. 

Mas yo quiero suponer que el sotana 
incorporado á nuestra causa no vuelve 
á las andadas; es decir, que apenas lle­
gado á los infiernos, se hace, de por 
vida, ministerial del gobierno de Sata­
nás. ¿Ganaiíamos algo tampoco? 

Probablemente cundiría el ejemplo, 
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es decir, que se vendrían hacia el infier­
no uno tras otro todos los curas, mon­
jas, frailes, etc., etc, y... ¿á dónde irían 
á parar los vivos hipócritas, jesuitantes, 
histriones, sodomas, invertidos, viola­
dores de niños de ambos sexos, embau­
cadores, usureros, etc., etc.? Porque sa­
bido es que todas estas gentes no pue­
den vivir más que entre frailes, monjas 
y curas. 

¿Y quiere decirme usted, Sr. Nakens, 
lo que sería el infierno el día que lo po­
blasen todas esas gentes? 

Pues que se convertiría en otro cielo 
al estilo del que padecemos. ¿Y no le 
horroriza, querido maestro, pensar lo 
que sería de la humanidad el día que 
limitase con un cielo por el cénit y con 
otro por el nadir? 

Si con y por la existe-ncia de un solo 
cielo la humanidadj'vive infeliz, ¿qué 
sería el día que la cercasen dos cielos? 

Aun, al presente, con un solo cielo 
por montera, puede uno escurrir el bul­
to sumiéndose en los alegres abismos 
del infierno. Pero cubierta la retirada 
con un cielo por arriba y otro por aba­
jo, ¿dónde ir que no tropezáramos con 
los mismos que aquí nos malograron 
la existencia, esto es, con curas, frailes 
y monjas? 

Piénselo usted bien, Sr. Nakens; pién­
selo usted..., y dígame si continúo remi­
tiendo EL MOTÍN á los tonsurados que 
se me pongan á tiro. 

Es de usted correligionario invaria­
ble, 

PEDRO MARTÍNEZ 

Realmente no sé ahora qué contes­
tarle á usted, desconocido amigo; si se 
me ocurre, ya lo haré. 

Lo que sí he de decirle, es que su 
consulta me ha hecho pensar en algo 
que jamás ha'rra pensado: en que debe 
de haber un sitio especial para archivar 
por toda la eternidad á frailes y curas. 

Al cielo no pueden ir; lo harían com­
pletamente inhabitable; las vírgenes y 
las santas perderían su tranquilidad te­
niendo á cada instante una asechanza; 
los ángeles, arcángeles y querubines no 
sabrían cómo trasladarse de un punto á 
otro sin dejar al descubierto la espalda; 
todo santo que tuviera dos pesetas an­
daría loco pensando dónde las pondría 
á buen recaudo; en fin, que ni Dios 
podría vivir en el cielo. 

En el infierno tampoco deben entrar; 
sería ya demasiada crueldad obligar á 
sus habitantes á codeane en la calde­
ra con gente tan inferior, aparte de cue 
con esos cuerpazos asquerosamente?ra-
sientos ensuciarían el aceite, y h bría 
que renovarlo con frecuencia para que 
no se asfixiaran los infelices condena­
dos, lo cual aumentaría exhorbitante-
mente el presupuesto. 

Y no pudiendo ir á ninguno de esos 
dos puntos, y siendo forzoso que estén 
en algún sitio, indudable Tiente debe de 
haber un lugar donde estén archivados 
curas y frailes, lugar al que yo, á falta 
de nombre más apropiado, llamaría Po­
cilga Eterna. 

Meditaré, después de habérseme ocu­
rrido esto, en si debo ó no proseguir 
moralizando á esos si ñores, y el día que 
tenga humor para ello, haré público el 
resultado de mis meditaciones. 

Anda y no presumas más, 
que sabemos que eres hijo 
del cura de tu lugar. 

Rapidez de la vida 
La vida humana se parece á un cami­

no cuya salida es un precipicio horro­
roso; se nos advierte desde el primer 
paso, pero la ley está pronunciada: es 
preciso avanzar siempre. 

Yo querría volver sobre mis pasos. 
Mil contratiempos, mil penas nos fati­
gan y nos inquietan en el camino. ¡Si yo 
pudiera aún evitar ese precipicio horro­
roso! 

No; es preciso marchar, es preciso co­
rrer; tal es la rapidez de los años. Nos 
consolamos, no obstante, porque de 
tiempo en tiempo encontramos objetos 
que nos divierten, las aguas corrientes, 
las flores fragantes... Querríamos dete­
nernos, y, sin embargo, vemos caer tras 
de nosotros todo. jFracaso completo! 
¡Inevitable ruina! 

Nos consolamos porque al pasar nos 
llevamos algunas flores, que vemos mar­
chitarse entre las manos de la mañana 
á la tarde, algunos frutos que se pier­
den y al gustarlos nos resultan amargos. 

Siempre arrastrando, nos acercamos 
al abismo horroroso. 

Ya todo comienza á borrarse, los jar­
dines son menos floridos, las flores me­
nos brillantes, sus colores menos vi­
vos, las praderas menos rientes, las 
aguas menos claras... 

Todo se marchita, todo se borra... 
La sombra de la muerte se presenta 

y empezamos á sentir la llegada al abis­
mo fatal. Pero es preciso avanzar hacia 
el borde un paso más... 

Ya el terror turba los sentidos, la ca­
beza voltea, los ojos se extravían... Y es 
preciso marchar. Se querría volver atrás, 
mas todo se derrumba á nuestro alre­
dedor, todo se escapa... 

Este camino es la vida; el abismo la 
muerte. 

ALFREDO DE MUSSET 

Dises que me quieres mucho; 
si me quisieras, dejaras 
el trato con los frailucos. 

Un libro de D.cenia 
Agarren mis lectores los adjetivos 

encomiásticos que gusten, y pónganlos 
á continuación, en la seguridad de que 
estarán bien aplicados • 

El libro se titula: Por Bretaña, y el 
siguiente artículo es uno de los traba­
os que contiene: 

En los dolmens 
A las claridades de la luna, son los 

dolmens, extendidos por la llanura de 
Karnac. un ejército de fantasmas. El as­
tro pálido espiritualiza la piedra, dán-
dole transparencias de gasa y desdibu­
jos de ilusión. 

Desde los límites del horizonte avan­
zan las moles en largas y espaciadas 
filas. Envuelto parece cada uno de los 
dolmens por la vestidura talar del drui­
da; como cabelleras flotan los musgos 
sobre sus remates; coronas teje la hie­
dra en torno de ellos. Los cuchicheos 
del aire suenan á oración: la luna es 
lámpara del templo; incienso el perfu­
me de las campestres flores, que con 
las neblinas nocturnas se atomiza en la 
atmósfera. 

El ara, guardada por un semicírculo 
de fastasmas de piedra, reluce tal que 
si fuera talla alabastrina. Ilusión de 
mis ojos es; pero veo sobre las blancu­
ras del ara lineamientos rojizos, rastros 
de sangre, que una y otra víctima deja­
ron entre los poros de la roca. 

Por obra de esta ilusión, fe estos li­
neamientos rojizos que la ilusión finge 
contra los barnices del ara, el inmenso 
escenario puéblase de humanas figuras. 
Diríase que los esqueletos guardados 
en el Museo de Karnac se cubrieron de 
carne y emprestaron almas á los espa­
cios infinitos para volver á ser. Todo 
un pueblo, toda una raza desaparecida, 
surge de las entrañas armóricas y revi­
ve junto á los dolmens el culto de una 
religión muerta. 

Arboles centenarios construyen con 
el enlace de sus ramas los muros del 
templo natural. Las ramas ascienden, 
se encorvan, se persiguen, se traban y 
se truecan en bóvedas de encaje. Lluvia 
luminosa son los rayeares de la luna al 
cernerse por ellas; lluvia pálida, propi­
cia á las fábulas del ensueño. 

La bóveda verde se abre en círculo 
sobre el ara; es un boquete que tiene 
por fondo el infinito; en su hueco flota 
la luna bajo un cacho de cielo azul. 

Al pie de cada uno de los dolmens se 
mezcla una familia. En la piedra, tos­
camente labrada, está impresa su histo­
ria. En aquella piedra se rayaron los 
heroísmos del guerrero, los arrestos 
del mozo, las ilusiones de la virgen, las 
experiencias del anciano, los goces y 
las torturas de la maternidad, los abra­
zos siniestros de la muerte. El trozo de 
roca es todo para el humano trrupo: 
crónica, relicario, cuna, antecámara 
nupcial, panteón, camino espiritual 
por donde suben las almas á oir el fa­
llo de las divinidades... 

Con recogida actitud aguardan las 
familias el momento del sacrificio: los 
viejos, acurrucados, caídas las cabezas, 
los mustios ojos puestos en la tierra 
que pronto debe reclamarlos; los jóve­
nes, en pie; los varones apoyándose en 
el hacha de sílex; las hembras, hacien­
do velo de su< cabelleras sin trenzar. En 
rede or del ara, como sueltas flores de 
amor, aguardan las doncellas, las vírge­
nes, entonando un himno religioso. 
Cuatro mozos hercúleos arrastran á los 
pies del ara á la víctima. ¿Es hombre? 
¿Es mujer? Poco importa. Para la divi­
nidad, las víctimas no tienen sexo. Só­
lo el vapor de la sangre derramada ha 
de subir hssta ella. 
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Un grupo de ancianos cruza á lo an­
cho la nave. De blanquísimas pieles es 
su vestimenta; los peinados vellones 
caen como hebras de seda hasta cubrir 
sns pies desnudos; sus cabellos blan­
cos descienden por cima de los hom­
bros; sus barbas albas se recuestan en 
las cinturas. 

A su frente, coronado de hiedra, mar­
cha el druida, erguido, dominador, m.i 
jestuoso; sus cabellos le cubren la es­
palda con un manió de plata, las canas 
de su barba brillan como rayos de 
luna. Perdidos e¿tán sus ojos en las an 
clima» del espacio; sus labios se mué 
ven para dialogar con los oíoseí-; su 
mano diestra empuña el cuchillo sagra­
do. Todas las criaturas se encorvan 
ante él; las vírgenes cantan; los viejos 
corean con sus voces graves el canto de 
las vírgenes. 

El druida liega (rente a la ra . se incli­
na sobre la victima temblorosa y lo 
apoya su mano siniestra en ol corazón. 

Los cantos cesan; un silencio augusto 
les sigue; el jadeo de la víctima escú 
chase distinto; distinto se oye el o< n-
juro del sacerdote; su voz es de timbre 
extrahumano; su lenguaje, incompren­
sible para la multitud. Súbito el druida 
se yergue; la hoia silexiana reluce en 
su diestra; un ¡ay! de muerte estreme­
ce el silencio, y la sangre chorrea so­
bre las blancuras del ara:.. La divini­
dad está satisfecha. El sacrificio la con­
servará propicia al pueblo sacriflcador; 
y el pueblo prorrumpe en clamores, 
mientras el druida estudia las entrañas 
del moribundo y ésto se retuerce en la 
convulsión última. 

Sacrificio cruento, ofrecido á dioses 
implacables por los sacerdotes de una 
religión desaparecida, mi fantasía te 
evoca en las llanuras'del Karnac, fren­
te á los dolmens iluminados por las li­
videces de la luna. 

El culto salvaje de un pueblo primi­
tivo acaba de ofrecerse á mis ojos por 
obra de la imaginación. 

Religión muerta ya, todas las religio­
nes vivas maldicen tus horrores, tus in-
cruenios sacrificios humanos, tu bá' ba-
ro concepto do una divinidad que ne­
cesitaba sangre de criaturas para satis 
facerse, de un culto que se imponía á 
las conciencias á golpe de cuchillo. 

Todas las religiones vivas maldicen 
de ti, y sin embargo, religión muerta, 
si tus druidas resucitaran, ¡cuan fácil 
les fuera contestar á los sacerdotes de 
las religiones que mab.ie.cn la suya! 

A golpe de cuchillo imponían su dios 
á las conciencias de los hombres los 
druidas aruióricos; sangre humana se 
ofrecía á los dioses; pero, ¿y las reli­
giones positivas que á ésta sucedieron 
¿Y los sacerdotes de esas religiones? 
¿No proclamaron y no hicieron igual? 
¿No bañaron con sangre humana el al­
tar de sus dioses? ¿No quisieron impri­
mía su fo en las conciencias á golpe do 
cuchillo? 

En el romano circo caían los cristia­
nos por desacatar á los dioses gen ti es 
de la Roma dogmática; en la hoguera y 
en la horca morían á centenares he­
rejes y judíos por negarse á proclamar 
la católica i eligión; con arroyos de san­
gre impusieron el Koran los discípulos 
de Mahoma; con sangre trataron de ¡m 
ponerse Lutero y Calvíno y Zuinglio y 
los Juanes de Hus y de Leyden... ¡Siem­
pre la sangre, siempre! ¡Siempre el dios 
bárbaro á quien satisface el martirio!... 

¡Siempre el terror para hacer rebaños 
de las humanidades! 

Es lógico que ocurra siempre así. 
Mientras la conciencia humana, libre y 
única para creer y determinar en cada 
individuo, quiera por otros individuos 
reglamentarse, ordenarse, moldearse 
con arreglo á los dibujos metafísicos 
de esto ó oel otro dogma, caundará de 
forma el ara dolmenesca, cambiará el 
traje del druida; pero el cuchillo segui­
rá enhiesto y las víctimas sangrando 
en el altar. 

JOAQUÍN DICENTA 
Karnac. 

Deja que la gente diga, 
mientras no digan que yo 
he yeg o á decir misa. 

Canalla canonizante 
Hasta qué punto deforma la Iglesia 

los ceiebtos y a conciencia, va á decir-
nc s!o D. Adolfo de .Castro en su Histo­
ria de tos protestantes. 

Refirimdose a ".cierto caballero que 
hubo en Valladolid y.que delató, á la In­
quisición á dos Ii¡;a>.S'jyas porque p'rd: 

fesaban las ideas fie' Lutero, dice lo si­
guiente: 

«Este, (el padre) ufano con el castigo 
de su sangre, mancillada en las opinio­
nes de Lutero. y arrastrado por una fre­
nética demencia, tomó el camino de 
cierto bosque que lé :pertenecía para 
desgajar en él las ramas de los'árboles 
mayores y dividir el tronco de los mé 
nos robustos, con el fin de que sirvie­
sen de leña en las.hogueras que iban;á 
devorar los cuerpo? de sus hijos. Este 
báibaro, digno do. haber nacido entre 
caribes, volvió á Valladolid con los des­
pojos que había sacado de su bosque y 
los presentó á ios jueces del Santo Ofi­
cio. 

Estos loaron la grandeza de ánimo de 
aquel monstruo de ferocidades y fana­
tismo, y lo pusieron por ejemplo á los 
nobles y al vulgo, para que su acción 
hallase imitadores en acrecentamiento 
y servició de la fe que imaginaba de­
fender por medio de las llamas. 

Aún no satisfecho el caballero con 
haber cortado la leña que habla de 
abrasar el cuerpo de sus hijas, quiso, 
incitado por las alabanzas d¿ 8U3 ami­
gos, así eclesiásticos como seglares, 
asombrar aún masa Valladolid convir­
tiéndose en matador de su propia car­
ne y sangre. 

Después de ser enemigo de sí, arras­
trando á las mazmorras del Santo Ofi­
cio á sus hijas y trayendo los maderos 
para formar las hogueras, solicitó de 
los inquisidores el permiso de quemar 
por su mano en auto público de fe la 
leña destinada á reducir á cenizas a las 
tristes doncellas, infelices en tener ta­
les jueces y más infelices todavía en 
haber conocido á un padre, hombreen 
las formas, caballero en los dichos, ti­
gre en los sentimientos, ostra en el ra­
ciocinio y verdugo en las obras. 

Los inquisidores que en el hecho de 
este bárbaro veían un modolo de escla­
vos, recibieron benévolamente su de­
manda, y para exaltación de la fe, pu­
blicaron con el son de atabadesy trom­
petas así la solicitud del caballero co­
mo el permiso del Santo Oficio. 

Las dos desdichadas doncellas mu­
rieron en Valladolid el año 1581. El 
nombre de su padre ha quedado oculto 
entre las sombras del olvido. Allí lo 
acompañará eternamente la execración 
de los buenos.» 

Propongo que se averigüe cómo se 
ilamaba ese infame, pa a que lo canoni­
cen, porque seguramente está en el hie­
lo. Quemará sus hijas por servirá Dios, 
¿hay nada más digno d; un buen ciis-
tiano? 

Y digo que seguramente es*á en el 
cielo, porque en el Infierno, según aca­
bo de saber, no se admiten canallas de 
ese calibre. 

Cuando se presentó allí Felipe II, fué 
admitido sin dificultad ninguna; pero 
al entelarse de que se habría ofrecido á 
llevar un haz de leña para quemar á su 
hijo, si la Inquisición lo hubiese conde­
nado á la hoguera, le an imó Lucifer un 
puntapié diciéndole con voz airada: 
«¡Fuera de aquí, mi'erable! ¡En esta 
honrada mansión no se ac'nuten más 
que pecadores decentes!» Y lo lanzó al 
espacio, dando orden de que no volvie­
ran á admitirse condenados de tan villa­
nos sentimientos. 

¿Que por dónde he sabido este inci­
dente? Por el mismo conducto que los 
curas se enteran de lo que pasa en el 
cielo, y de si Dios está irritado, y de si 
la Virgen ha salido de paseo. Pagando 
bien las confidencias, nunca faltan so ­
plones. 

Abujitas y arfileres 
no pinchan como un berrendo 
que en el pulpito se mete. 

Del Penal de Burgos 

A LOS INTELECTUALES 
A vosotros, los intelectuales, que con 

vuestras nobles y valientes plumas pro­
testáis de toda injusticia, á vosotros nos 
dirigimos un millar de seres afligidos 
bajo el peso de justa ó injusta condena. 

No hace muchos dús hubo en este 
Penal de Burgos una sublevación para 
derrumbír el poder de una especie de 
gobierno autócrata, formado por el d i ­
rector, el capellán y el médico, dos ayu­
dantas y trece reclusos; y el resultado 
de ella fué el que nos proponíamos. 

La rebelión se inició, no por ansias 
de revuelta, sino por necesidad absolu­
ta, pues continuamente, y con cortos 
intervalos, dicho gobierno (que recibía 
el nomb e de Ronda) cometía crímenes 
horrendos que quedaban en F impuni­
dad,' sin que nada se trasluciera en el 
exterior. 

Los íeclusos clamábamos justicia, pe­
ro nuestras voces se desvanecían en los 
fríos muros de este viejo caserón. 

Se han denunciado varios asesinatos; 
pero como las denuncias tenían que pa­
sar irremisiblemente por manos del di­
rector, nunca llegaban al Juzgado; y á 
la lista de crímenes se agregaban varios 
más, porque los denunciadores eran sa-
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cados por la noche de sus dormitorios, 
y después de apaleados bárbaramente, 
llevados á calabozos insanos, sin asis­
tencia facultativa, y, lo que es peor, sin 
alimento, pues se íes condenaba por la 
Junta Directiva á dos ó tres meses á pan 
y agua; y al morir, á pesar que la mayo­
ría acababa con el pulmón destrozado 
ó de hambre, resu taban todo< haber 
su umbido de muerte natural. Una de 
estas víctimas fué Pedro del Castillo, 
-asesinado brutalmente, y de cuya muer­
te son cómplice : 11 director, el médico 
y el capellán, y autores d s ayudantes y 
los trece reclusos de la Ronda. 

Una comisión de penados nos entre­
vistamos con el capellán á raíz del su­
ceso, con la esperanza de que un minis­
tro de D;os no se haría cómplice de tan 

iiieo hechi. Le expusimos nuestro 
deseo, y nos contestó que el muerto no 
merecía la pena de molestarse por él. 
1 isistimos, pero se resistió á denunciar 
el hecho. 

Entonces, para evitar un castigo in-
jus'o, le suplicamos que nada dijese á 
la Junta Directiva, y nos juró, con la 
mano puesta sobre les Evangelios, que 
nada diría; pero al día siguiente fuimos 
llamados por él y la Ronda en pleno, y 
nos dijo que aquí, si no bastaba una 
paliza, se daban dos ó cuatro, y que él, 
con revólver en mano, sostendría el ré­
gimen reinante. 

No contenta la Junta Directiva con 
martii izarnos, nos robaba descarada­
mente nuestro alimento, pues el único 
que recibíamos era pan y agua caliente. 
Además, el poco jornal que en los talle­
res se gana, nos lo robaban en el Eco­
nomato, vendiéndonos artículos de ter­
cera cal dad con precios de primera, 
cb.igándonos á comprar en él, pues na­
da nos dejaban traer de la calle. 

Ahora bien. Hoy, que gracias á nues­
tros esfuerzos y á las autoridades de 
Bu'gos, nos vemos libres de esa banda 
de vampiros (pues se hallan destituidos 
provisionalmente todos, excepto el mé­
dico y el capellán), es cuando reclama­
mos vuestra ayuoa para que transmi­
táis nuestras voces á todos los rincones 
de España, á fin de que la Sociedad li-
bre nos ampare y sea indulgente con 
nosotros; así, los que hoy nos encont a-
mos bajo el peso de una condena, po­
ndremos cumplirla y reunimos mañana 
con nuest os padres, mujeres é hiios y 
borrar con nuestra honrada conducta 
los de itos y hasta los crímenes que pu­
dimos cometer." 

(Aquí una firma en repesentacióa de 
todos los pei.ados.)» 

Si los intelectuales, á quienes se diri­
gí el anterior escrito, responderán á 
esa súplica de los penados de Burgos, 
liarían una gran ebra de justicia. Por­
que, créanme; eshoiroroso lo que ocu­
rre en las cárceles y los presidios de Es­
paña. 

Por mi parte, reanudaré desde hoy la 
campaña que sostuve en la Cárcel Mo­
delo; y al efecto, ruego á los presos de 
toda España que me tengan al corrien­

te de cuantas infamias se cometan con 
ellos, exigiéndoles únicamente que sean 
verídicos en sus relatos. 

Y tengan la seguridad de que, dicien­
do siempre la verdad, y uniéndose to­
dos para protestar de los atropellos é 
injusticias que con ellos se cometan, 
encontrarán en la opiniún el apoyo que 
necesitan. 

A mi se me da muy poco 
que venga una iglesia abajo 
ó se junda un ermitorio. 

Telegrama de El Imparciai. 

Las hojitas de Nakens 

Zaragoza 27.—El concejal carlista 
Ríus Casas obligó á dos repartidores de 
las hojitas de Nakens, que las di-tri-
bu'an en la ola7a del Pilar, á que le si­
guiesen Í\ Gobierno civi'. Los repaiti-
dores se resistieron á obedecer y esto 
hizo que tras el concejal y aquéllos mar­
chase gran número de curiosos. 

Los grupos se di;-o!v eron sin inci­
dentes en la plaza de la Constitución. 

El gobernador envió una de las cita­
das hojitas al fiscal, acompañada d•• una 
comunicación, por si apieciara delito.» 

Celebro que las Hojitas produzcan 
ese eLxto entre la carcundería. Para eso 
precisamente se pub ican. 

En la presente semana se pondrá á la 
venta la segunda de las Morales, titula­
da: La santa castidad. 

Y siga su curso 
la procesión. 

"La Bandera Federal" 
Así se titula el periódico trisemanal 

que desde 1.° del actual publicará Hila-
no Pa omero, para difunoii y «propagar, 
verbi et orbe, dice el prospecto, los h r-
mosos ideales consignados en el Pio-
grama de 22 de Junio de 1S94 avalora­
dos con la firma de aquel gran senio 
que se llamó en vida F. Pi y Margall.» 

Y además «reñirá batallas contra to­
das las comunidades monárquicas y 
frai'unas, estén ó no concordadas.» 

Y «combatirá sin descanso, á los fu­
nestos hombres políticos que contribu 
yeron á deshonrar y empobrecer este 
pueblo.» 

Y «mantendrá la más perfecta armo­
nía cor. el Consejo Naciona' del partido 
y con todos los republicanos ;in excep­
ción alguna; abogará en favor cíe la mas 
estrecha inteligencia entre las distintas 
fracciones republicanas y el partido so­
cialista 

Y «no suscitará polémica alguna con 
sus correligionarios, ni con sus afines; 
guardará todas sus energías para com­
batir á los enemigos del pueblo y á los 
farsantes y ambiciosos políticos, que 
por desgracia anidan aún, dentro del 
republicanismo español, y llegará á des­
enmascararlos, si fuera preciso, para 
que el pueblo pueda contemplar su ri-

dfcula desnudez, y los anhelos que abri­
gan los ta'es saltimbanquis.» 

«La Bandera Federal tendrá ab'erta 
constantemente una sección en sus co­
lumnas, para que la honrada clase tra­
bajadora pueda exponer con toda hol­
gura y libertad, cuantas rec amaciones 
necesitan hacer publicas todos los que 
trabajan, sufren y no comen.» 

«Y se honraiá mucho también, inser­
tando en sus co'umnas todos Io~ avisos 
y noticias que envíen á la Redacción las 
ent dades socialistas y republicanas, sin 
excepción alguna, y además existirá tri­
buna iibre, para que puedan exponer su 
pensamiento todos los lumbres de ideas 
altruistas)' progresivas.» 

Toao esto se ofn ce en el Prospecto;, 
y de que se cumplirá, nos lo garantiza 
la energía y la consecuencia del funda­
dor y airector, Hilario Palomero. 

La suscripción al peri ^dico costará 
0,75 céntimos de peseta al mes en Ma­
drid, y 2,50 el trimestre en provincias; 
y los 25 ejemplares para ia venta, 75 
céntimos. 

El alma 
Para darte al rey de la Creación una 

superioridad sobre los demás seres de 
la fauna, era preciso inventar un ago 
que llenase los depósitos de su \ anidad, 
sin lo cual hubiera aparecido tristemen­
te igual?do al último ser de las especies 
inferiores. El hombre no tolera esa baja 
nivelación, y por tanto es necesario em 
bul. re en el cuerpo alguna cosa que le 
muestre ó le haga determinar el limite 
donde él empieza y terminan los demás 
animales. 

Satisfecha la ridicula pasión de su va­
nidad, bastóle que se le dijera que tiene 
un alma que los demás seres no tienen, 
para inflar sus jatu dades, nunca bas­
tante repletas. 

Pero, veamos. ¿Qué es e' alma? 
La definición que nos dan todos los 

teólogos, concuerda admirab'emente 
con la disparatada que saben dar del 
espíritu. No es posib'e hacer entrar en 
la razón una idea que, por la misma na-
tu aleza que se le supone, la lógica la 
rechaza y no se siente con fuerza para 
absorbería. 

Jilama es una sustancia desconocida, 
una fuerza secreta distinta del cuerpo, 
un espir.tu del cual no se teñe ningu­
na idea. 

En buena lógica, esto se l'ama senci­
llamente ura monstruosidad. No se tie­
ne idea alguna de tal alma, y, sin em­
bargo, se pretende combinarla con el 
cuerpo material del ser que vive y se 
mueve. 

Cómo se realiza este amasijo de es­
píritu-alma y cuerpo-materia, es para 
ellos un misterio: he ahí el recurso lla­
mado de la escapatoria por la tangente. 

No lo saben; es un mi-terio; es inex­
plicable; es inconcebible; pero debe ser 
así: no hay más explicación. ¿No basta 
las explicaciones que da la teología para 
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definir sus misterios? Pues no hay otras, 
y el que da lo que tiene no está obliga­
do á más. 

Pero el científico, que no admite un 
fenómeno sin entrar á investigar la cau­
sa, tanto más cuanto es menos posible 
el efecto, no se conforma con argumen­
tos metafisicos, y busca y quiere argu­
mentos que no se contradigan, que no 
se destruyan los unosá los otros, y que 
se vea por lo menos que la relación de 
causa y efecto sostiene y afirma una hi­
pótesis, cuaquiera que ella sea. 

Decir que el alma es una sustancia 
distinta del cuerpo, equivale á decir 
que no puede tener ninguna relación 
con é; decir que el alma es de una 
esencia diferente al cuerpo, es confesar 
implícitamente que por esa esencia dis­
tinta que se la atribuye, se vería obli­
gada á obrar de una manera distinta á 
la del cuerpo. 

Dos sustancias de propiedades dis­
tintas no pueden obrar de una misma 
manera sin aterar el orden de los efec­
tos fí-icos de la naturaleza: esto es más 
evidente que un axioma: la física más 
rudimentaria lo ha sabido observar, al 
paso que la teología moderna lo ignora 
ó finge ignorarlo. 

¿Quién ha visto su alma? Nadie. Por 
otra parte, si el alma puede combinarse 
con el cuerpo, ¿quién rige el movimien­
to en el organismo? ¿El alma? Enton­
ces los órganos son inservibles. ¿El 
cuerpo? Luego el alma sobia en el or­
ganismo. ¿Los dos en una estrecha y 
rara combinación? Se desprende fácil­
mente, por lógica sencilla, que muerto 
el cuerpo el alma también se extingui­
ría, lo que contraría el imposible fenó­
meno de la inmortalidad. 

No hay escapatoria. El alma es una 
quimera inventada para amenguar la 
materialidad de la existencia y hacer 
que los hombres sufran la lucha de la 
vida con más resignación; pero esto no 
quiere decir que la ciencia deba acep­
tarla como un efecto positivo, y menos 
aún que los teólogos se valgan de me­
dio tan infame para aterrorizar á la ig­
norancia, y, llamándose directores de 
su alma, absolverle el fruto de todos 
sus sacrificios, haciendo más horrible 
la existencia del hombre y obligándole 
á matarse para mantenerse y mantener 
á los arrendadores del cielo á tanto por 
día. 

El alma, pues, es la más refinada 
muestra de barbarie científica que pue­
da imaginarse, y el alma inmortal es la 
reunión de todas las groserías más vo­
luminosas que puedan reunirse desde 
que hizo el hombre su aparición sobre 
este desdichado planeta, tantas veces 
desdichado como teólogos ha manteni­
do hasta hoy. 

X 

"sucIsoT 
SOSAS DE ANGELES 

En Begoña, ciudadanos, 
ha ocurrido este suceso: 

Juzgando, acaso, excesivas 
las delicias del convento, 
una joven enclaustrada 
toma las de Villadiego, 
arrojándose á la calle 
desde las tapias del huerto. 

Ona monja la persigue, 
y nuestra joven, huyendo, 
en el desván de una casa 
se oculta. Un guardia ó sereno 
la saca de aquel desván 
para volverla al convento. 
Se arremolinan curioso*, 
protesta, indignado, el pueblo, 
y al fln se ponen en marcha. 

Al ver un puente, de nuevo 
la joven quiere arrojarse 
por él; le frustran su intento, 
y todos, por fln, acuerdan 
llevarla á su hogar paterno. 

Por lo dicho, tiene poca 
novedad este suceso. 
Uno de tantos que ocurren 
y nadie se Aja en ellos; 
una joven fugitiva 
y la visión de un convento, 
desengañando las almas 
y atormentando los cuerpos. 
Total, nada; una futesa, 
un detallito pequeño. 

Mas, si á lo dicho se añade 
que son seis, en poco tiempo, 
las fugadas de ese mismo 
claustro, renunciando al cielo, 
y que á ese monjil refgio, 

á ese admirable convento 
se le llama ¡de los Angeles! 
¿No habrá, lectores, derecho, 
á preguntarnos siquiera 
de qué ángeles serán esos, 
ya que la Historia sagrada 
dice que hay malos y buenos, 
y las enclaustradas huyen 
por no convivir con ellos? 

CONFLICTOS RACIONALES 

A un hombre que robó un pan 
en Vitoria, le han cogido, 
le han juzgado y le han metido 
en la cárcel, por truhán. 

Y á otro hombre qne de hambre ha muerto, 
en la corte, sobre un poyo, 
con un trapo le han cubierto 
y le han metido en el hoyo. 

¿Qué es, pues, lo que debe hacer, 
un hombre sin vacilar? 
¿Ir al robo por comer, 
ó morir por no robar? 

Yo reservo mi opinión 
ante la humana estulticia... 
¡Sólo el dios Catraleón 
ss libra de la jui-Ucia! 

Pero ante eso? dos sucesos 
tan macabros y elocuentes, 
ante esos dos hon.tre» presos 
en celdas tan diferentes, 

comprendo que hay providencia 
y sus designios alabo... 
Atadme ¡oh Dios! en conciencia; 
esas moscas por el rabo! 

EMILIO NAVAEBO 
Barcelona. 

CAÍN Y ABEL 
«¡También ha sido ocurrencia la de 

aquel obrero, disfrazarse de cura para 
trabajar!» 

Esto se decían las gentes de la Coru-
ña al ver á un ciudadano de sotana y 

teja ganándose el pan en las obras del 
adoquinado de la avenida de Juana de 
Vega. 

Mas al fijarse, se convencían de que 
se habían engañado, pues aquel hombre 
era efectivamente un cura: D. José 
Nieto. 

Y entonces las gentes ?e indignaban 
y vociferaban y pronunciaban un nom­
bre, aplicándole los insultos más de­
presivos: el de D. Víctor Cortiella. 

¿Quién es este señor? Un canónigo, 
cuya fama de borracho y mujeriego es 
inmensa, y del que se dice que ha rap­
tado muchas jóvenes de sus casas y que 
en cierta ocasión abofeteó en plena ca­
lle á una tal Juanita, denigrándola de 
paso con frases de plazuela. 

Señor que goza de gran influencia 
en Madrid, que emplea en hacer cuanto 
se le antoja y en molestar y perseguir á 
quien se le mete entre ceja y ceja; y 
que una de sus víctimas es el presbíte­
ro D. José Nieto, á quien persigue con 
saña inaudita, no se sabf por qué, lo­
grando que se le quiten las licencias. 

Y como el infeliz no cuenta con otros 
medios de vivir y tiene á su madre en­
ferma, se vio precisado para llevarle 
pan á solicitar el auxilio de las socie­
dades obreras, quiénes le dieron un vo­
lante para trabajar en las obras del 
adoquinado. 

Al enterarse el canónigo de lo que 
ocurría, fué en busca del contratista, 
que debe ser un hombre poco serio, de 
escaso meollo, ó bacinescamente cleri­
cal, y consiguió que le dijese al Sr. Nieto 
que sería despedido si no se quitaba el 
traje talar, como efectivamente lo fué, 
por haberse negado á ello. 

La prensa decente, es decir, la no 
clerical, protesta de la persecución infa­
me, llegando La Voz del obrero á cali­
ficar de asesino á ese modelo fusilable 
de ministros del Señor, llamado Cor­
tiella. 

Tenemos por lo tanto parodiada aquí 
la leyenda de los dos primeros herma­
nos, según la Biblia: el más fuerte re­
ventó al débil. 

Pero como esto es tan frecuente en­
tre las gentes de Iglesia, basta con rela­
tar el hecho. 

TiBRq^ÉvoT 
Espejo moral 

de clérigos 
para que los malos se espanten 

y los buenos perseveren, 
Ó REA 

RECOPILACIÓN ESCOGIDA 
DE LOS CÉLEBRES Y ODORÍFICOS 

Manojos de flores místicas 
PUBLICADOS EN " E L MOTÍN" 

POR 

J O S É N A K E N S 
UNA PE8ETA 
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Después de confesar que por la lucha 
legal no vendrá la República, hay quien 
dice que conviene ir á ella porque ayu­
da á contarnos, el régimen monárquico 
se desacredita al apelar para vencernos 
á ciertos medios y el país se viene con 
nosotros. 

La eterna muletilla para disculpar 
apetitos electorales. ¡Contarnos! ¿Es que 
acaso no lo hemos hecho ya muchas ve­
ces? 

Si para intentar algo necesitáramos 
reunir un número determinado de co­
rreligionarios, un millón, por ejemplo, 
se comprendería ese afán de que inter­
viniese la aritmética en nuestras deci­
siones. Mas no siendo así ¿para qué? 

Lo del descrédito del régimen tiene 
gracia. ¿Es que no lo está ya bastante? 

El argumento de que así el país se 
vendrá con nosotros, es candido. Lo 
que se dirá, es esto: «¿Qué valdrán los 
republicanos, cuando, siendo tantos, no 
derriban un régimen tan desacreditado 
y tan podrido?» 

No hay, por lo tanto, que buscar dis­
culpas al apetito electorero. Dígase sen­
cillamente: «queremos ser diputados ó 
concejales para figurar, farolear ó al­
canzar provechos», y en paz. Todo, 
menos suponernos tan mentecatos que 
vayamos á creer que ciertos hombre^ se 
sacrifican por amor á los ideales.— 1905. 

¿Por qué condenar ninguna ambición, 
siendo legítima? ¿Por qué cortar alas, 
si pueden elevar muy alto? 

Caiga y húndase lo pequeño, así esté 
en el puesto culminante, y álcese lo 
grande, así se halle en lo más hondo. A 
lo único que debemos tender es á que 
no se eleve la ineptitud, ó á que des­
cienda, si por azar se ha elevado. 

La democracia debe ser el reinado de 
los mejores.—1896. 

Un empleado de Gobernación se ha 
propuesto llevar la estadística de incen­
dios, robes, descarrilamientos, altera­
ciones de orden público, huelgas, fugas 
de presidio y cárceles, extradiciones, 
etcétera. 

No tendrá tiempo ni para dormir. 
Respeto las tentativas generosas, pero 

compadezco á quienes acometen em­
presas irrealizables.—1882. 

He culpado al pueblo por su indife­
rencia ante U catástrofe colonial, y sos­
pecho que he sido injusto. 

¿Qué le resta ya que perder, habien­
do perdido sus hijos en la manigua, y 
estando en la miseria? 

De ahí su indiferente pasividad. Con­
vencido de que defendería intereses 
ágenos con cualquiera actitud que to­
mase, no siendo la revolucionaria, para 
la cual no lo han puesto en condiciones, 

ve llegar los sucesos sin sentir esa có­
lera santa que tantas veces le ha salvado. 

¿La sentirá algún día? De eso depen­
den la honra y el porvenir de España. 
-1900. 

En el palacio de Aranjuez han asesi­
nado á un centinela. 

Después de muchas averiguaciones, 
se supo que había sido un cura. 

Pero un cura que estaba loco, y que 
no ha hecho en su locura sino lo que 
sus colegas cuerdos hicieron en la pa­
sada guerra civil: matar á todo soldado 
que se les ponía átii o.—1891. 

Si a'gún día, republicanos, alcanza­
mos al poder, hagamos en los primeros 
instantes todo aquello que esté en nues­
tra mano, y la mayor parte de lo que 
creamos que no está; la audacia es ga­
rantía de éxito en tales casos. Reforma 
aplazada, reforma muerta; y reforma 
muerta, aumento de fuerza para los con­
trarios. Así, no dejemos para mañana lo 
que podamos hacer hoy, ni nos fiemos 
de palabras pomposas ni ofrecimientos 
entusiastas. 

Lo que se hace hecho queda, y la me­
jor manera de vencer á los enemigos es 
cortarles la retirada derribando cuanto 
les sirvió para la defensa. 

Además de que, aun poniéndonos en 
lo peor, vale más morir de plétora que 
de anemia; caer por haber dado un sal­
to grande, que sucumbir por falta de 
movimiento, inspirando compasión á 
unos y risa á otros. -1891. 

Una señora (no católica, claro es) ha 
donado 50.000 duros para una de las 
bibliotecas populares de Nueva York. 

Un caballero, Lipt jn (no católico, por 
supuesto) ha donado de primera inten­
ción 50.000 libras esterlinas, ó sea 
250.090 duros, para uno de los muchos 
comedores económicos que en Inglate­
rra existen, ofreciendo entregar más 
cantidades según vayan estableciéndo­
se otros de la misma índole. 

Aquí, toda señora ó todo caballero 
que al morir dispone de algo, se lo deja 
a los frailes ó á los curas. 

Así e^tán Inglaterra y los Estados 
Unidos de civilizados y prósperos, y Es­
paña de salvaje y pebre. 

Donde el catolicismo impera el pue­
blo perece.—1900. 

Yo creo y he creído siempre que, pa­
ra poder triunfar de la monarquía, te­
nemos que triunfar antes de nosotros 
mismos, aminorando, suprimiendo ó 
desterrando usos y prácticas que nos 
quitan seriedad y nos restan p estigio. 

Lo primero que debemos hacer, es 
bajarnos del trípode. Y no abusar del 
lenguaje enfático y del estilo altisonan­
te. Y suprimir amenazas de repertorio. 
Y no dar por muerta á la monarquía en 
cuanto ganamos unos puestos de con­
cejal. Y, en fin, que humanizarnos, vivir 
la vida de todos, parecemos á los de­

más sin ser como ellos, é imitar menos 
al protagonista de la pieza cómica El 
maestro de escuela; aquel que cuando 
un chico se equivocaba en los exámenes 
mandaba tocar la música para que no 
se le oyese, que es lo que solemos ha­
cer nosotros; echarlo todo á barato cuan­
do no sabemos por dónde salir. 

El creernos una casta aparte, nos ha 
hecho incurrir en graves errores. Y hay 
que desengañarnos: somos españoles, 
con todos los defectos de nuestros com-
pati iolas, si bien con menos responsa­
bilidades directas en la ruina de Espa­
ña, y, por lo tanto, con más autoridad 
para regenerarla. Lo cual ya es mucho. 

El día que nos convenzamos de esto 
y obremos en consecuencia, habremos 
dado un gran paso para que se nos crea 
capaces de realizar cuanto ofrecemos. 

Comprendo que en los partrdos po­
pulares hay que abusar algo de la hipér­
bole; pero no tanto, no tanto... Esto de 
vivir siempre en trágico, llama á voces 
al ridículo. 

Y el ridículo es un disolvente terri­
ble.—1905. 

Los conservadores opinan que no 
debe abolirse la pena de muerte mien­
tras haya criminales. 

Por esta vez estoy conforme con ellos. 
No debe suprimirse hasta un año des­

pués que tengamos nosotros la sartén 
por el mango, y hayamos limpiado le-
galmente de conservadores el país.-1884 

La República está en la atmósfera; se 
la aspira, se la respira. Monárquicos y 
republicanos coincidimos en esto: en 
que el régimen imperante no puede sal­
var al país. Y, sin embargo, la monar­
quía sigue. ¿Por qué? 

Porque todo el mundo teme, más que 
á la expansión natural é inevitable de 
los primeros momentos, á la falta de 
previsión, tacto y energía de los hom­
bres á cuyas manos iría á parar fatal­
mente el poder. 

Por esto hay ahora que destrozarlos 
políticamente, menguarles la influen 
cia, demostrar que no sirven, y que no 
estorbarán mañana. El último ensayo, 
(el de 1903) ha acabado de convencer­
nos de que esos señores sólo son aptos 
para formar un Consejo de Ancianos, á 
quienes consultar en los casos difíciles, 
en la seguridad de acertar... haciendo 
lo contrario de lo que aconsejen. 

¡Plaza á los que nada han s do! ¡P?so 
á la gente nueva! ¡Lugar para los jóve­
nes que al nacer á la vida política bus­
can orientación, y se van, contra sus in­
clinaciones, á la monarquía, porque al 
mirar á nuestro campo lo ven todo tris­
te, sin vida, sin calor, y con unas cuan­
tas esfinges á la entrada diciéndoles con 
aire solemnemente ridículo: «Nosotros 
somos... los que somos.» 

¡Abajo la dalmática y la casulh.!... Hay 
que vestirse á la moda y con telas co­
rrientes.—1905. 
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Un periódico conservador copia de 
una proclama nihilista: «No es delito ro­
bar al Tesoro," y se escandaliza. 

Hombre, no hay de qué. Después de 
seis años de dominación conservado a, 
esa fase es va entre nosotros un aforis­
mo indiscutible.—1882. 

No sabemos prescindir de la santa 
rutina. 

La minora reoublicana promete al 
constituirse las Cámaras respetar las ins­
tituciones, é inmediatamente explica el 
voto, dec.arando que no las respetará. 

Debería suprimirse la explicación del 
voto, no ya sólo por innecesai ia, sino 
por ridicula. 

Y es innecesaria, porque nadie queda 
moralm'-'nte ob'igado á cumplir lo que 
se le fuerza á ejecutar. 

Y es ridicula, porque resulta así, en 
el hecho de haberse levado tantos años 
afirmando en todas las Cortes nuevas 
que no se respetarán las instituciones y 
respetándolas en la práctica. ¡Qué más 
respeto que el de no procurar derri­
barlas! 

Pero, nada. Hay que salvar el formu­
lismo, aunque paiezcan la lógica y el 
sentido común.—1901. 

Un periódico se burla de la Federa­
ción de Trabajadores, porque á uno de 
sus individuos le han encontrado un 
documento con faltas ortográficas. 

Es desconsolador que la canalla sea 
tan ignorante; pudiera llegar un día, si 
sus criminales delirios se realizaran, que 
llevase á algún conservador á la orea, 
sin h, y sería una incorrección de mal 
gusto.—1883. 

El célebre gimnasta Leotard, muerto 
recientemente, deja á su hijo una renta 
de 20.000 duros. 

Buena suma para ganada dando sal­
tos; P--ro aquí no nos admiramos de eso. 

Hay políticos que en menos saltos 
han ganado más.—1881. 

Asegura El S'g'o Futuro que los cri­
minales no oyen misa. 

Al contrario. Siempre han sido aficio­
nados los criminales á acogerse á sagra­
do. Y sobre tjJo, ni el uno por mil ha 
dejado de reciüir el agua regeneradora 
del bauti-mo. 

Y amda mais. Todcs los que ahorcan 
confiesan y comulgan..—1881. 

Uno de los elefantes del rey de Ban-
gkock se ha vuelto repentinam nte loco, 
habiendo ap astado á cinco de sus sir 
viente-; pero como el animal es sagrado 
no ha podido matársele, y se han limi­
tado á rodearle de una empalizada, ben­
decida por el gran sacerdote, y que él 
sedignó hacer pedazos poco antes de 
morir. 

La enfermedad de este curioso santo 
se ha atribuido á una mala voluntad de 
su servidumbe; pero como no se ha 

podido descubrir al verdadero culpabje, 
el soberano de Siam ha decidido deca­
pitar á todos los sirvientes del paqui­
dermo. La sentencia se ha cump'ido re­
ligiosamente, siendo ejecutados treinta. 

Todas las cosa^ íelacionad^s con la 
religión, sea cuai fuere, revi-te ¡dé.'tiros 
caracteres en todos los países.—1S82. 

Sí; hablemos de par en par. ¿Para 
qué seguir mintiendo ó engañindonos? 

España es republicana en su mayoría, 
y entre los mismos monátquicos hay 
ya muchos convencidos ele que só o la 
Renúb ica puede resolver los gianJes 
problemas planteados. 

¿Por qué entonces no viene? Porque 
no inspiran confianza los h mbres lla­
mados á gobernarla en los primeros ins­
tantes. 

¿Es que valen los monárquicos más? 
No. Pero tienen el poder, la costumbre 
de ejercerlo y la máquina funcionando; 
cuentan con más recursos de toda clase 
que nosotros, y, por consiguiente, con 
más medios de mantener su inf uencia. 

Además, las gentes imparciales y des 
apasionadas se preguntan: «¿DInde es­
tán los hombres capaces de acometer 
la gran obra encomendada á la Repú-
bl ca?» 

Y miran á un lado y á otro, y ¿para 
qué adularnos?, no los ven. Y de aquí 
sus indecisiones, sus recelos... Y de aquí 
el fenómeno de un país republicano go­
bernado por la monarquía.—1905. 

El rey de Dahomé, siguiendo tradi­
ción-" I costumbre, ha mandado degollar 
á 1.200 de sus más fieles súbd tos, en 
celebración de la fiesta llamada Grande. 

¿De sus m;s fieles subditos? 
Estos reyes salvajes tienen á lo mejor 

golpes de ingenio y de talento maravi­
llosos.—18S2. 

Q tienes son más culpables, ¿los go­
biernos que á la situación en que esta­
mos nos han traído, ó quienes se lo he­
mos to'era ¡o? 

Indudablemente nosotros. Sin emi­
nencias repub ¡canas incapace», no ha­
brían podido sucederse durante treinti 
años gobiernos inmorales. Y sin pueblo 
que las corease, no habrían pod d > sub­
sistir esas eminencias un trimestre. 

A oposiciones cobardes, gobiernos 
desatentados.—1906. 

Nunca envidié nada ni á nadie, por 
creerme capaz de realizarlo todo. 

Mis hoy, lo confieso humildemente, 
envidio á los oficiales del noble ejército 
español que fo; marón el Consejo de 
guerra en Gerona para fallar la c-iu a 
de los oficiales de la reserva de Santa 
Coloma de Farnés, y compartiría orgu­
lloso con ellos la pena de dos meses de 
arresto que les ha sido impuesta á cada 
uno, por no haber sentenciado á muerte 
al comandante Ferrándiz y al teniente 
Vellés. 

Ir á la prisión con la frente alta, estar» 

en ella con tranquilidad, dejarla con 

gloria, y saber que hay mil'ares de mi­
llares de españoles que tendrían á gran 
honra estrechar nuestra maro, es para 
despertar envidia en cualquiera.—1884. 

El puchero electoral es el amo de Es­
paña. Lo mismo lo veneran y le lin­
den cu to ya los conservadores, que los 
liberales, que los repuDÜcanos, que los 
socialistas. Las últimas elecciones lo han 
coninnbado. 

¿Que se necesita aquí entonces? 
Un hombre que, seguro de ser se­

cundado por el pueblo y el ejército, al­
ce el garrote y rompa el cacharro.— 1905. 

Un sob'ino de un maestro del Hos­
picio de G ana Ja ha maltratado brutal­
mente á un alumno. 

¡Miserable! Si tenía esos instintos, 
¿por qué no se metió frai.t?—1883. 

Al dar cuenta un periódico liberal de 
la última salidadeWeyleren Cuba, dice: 

«El cielo proteja á nuestros so dados 
y á sus c udillos." 

¿Ei cielc ? Arreglados estarían. 
¡Lis Maüser, los Miüseí!... ¡Y las ba­

yonetas! ¡Y los machetes! ¡Y los caño­
nes! ¡Y los sabes! ¡Y las lanzas! 

A todos los que hablan de la protec­
ción del cielo, los manda ía yo á la ma­
nigua, y los colocaiíi desarmados, con 
veinte escapularios al cuello, frente á 
los insurrectos. 

Para que aprendieran á admirar y 
honrar el valor de nuestros soldados, 
pob es victimas de ajenos errores.— 
1897. 

Actua'mente se entretienen en la re-
púb ica del Ecuador en expulsar fiailes 

Ocupación simpática, civilizadora, hi­
giénica y productiva. 

¿Cuándo ¡ay! la tomaremos aquí?— 
1897. 

Dicese que tal empeño han puesto 
los clericales en que apareciese que Be­
cerra h .bía muerto dentro del ca'olicis-
nio, que hasta Pidal e-cribió á Sajasta 
para que inf uyera en que se repi esenta-
se la comed a. 

Pero, S ñor, ¡qué empeño en llevarse 
nuestros muertos! ¿No les basta con los 
suyos? 

Aunque me lo explico. Qjieren hacer 
creer que pertenecen á los suyos las 
personas decentes de talento.—1S97. 

Por robar de un monte dos pedazos 
de madera, tasados en ¡60 céntimos! de 
peseta, es decir, dos palillos de dientes 
casi, ha sido procesado, embargado y 
condenado á dos meses de arresto un 
vecino de Segovia. 

Así; duro en esos terribles criminales 
que atentan contra la propiedad, una de 
las virtudes teologales de las gentes que 
se enriquecen robando.—1881. 

JOSÉ NAKENS 
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EL TRABAJO 
DE PENSAR 

•Sstudio polémico y apologético 
CONFERENCIA HADA ES PIU-MIA" DB M.UI 

EL 11 DE NoVIEMUBE DE 1910 
Tema: El Trabajo de pensar. El Dogma 

es la huelga forzosa del pensamiento. 
Ofrenda al pueblo 

Hijo del fuebio ínfimo y trabajador, 
y delegado vuestro en el estudio de loa 
problemas que persiguen al alma hu­
mana, ile grandes y de chicos, vuelvo á 
vosotros después de mi larga excursión 
para presentaros la cosecha de mi tra­
bajo. Gomo yo he llegado á cono -bir 
estas ideas teniendo el mismo cerebro 
que vosotros, así vosotros sabréis con­
cebirlas si yo acierto á expresarlas en 
términos inteligibles y claros pa'ra la 
familia popular. Yo me esforzaré en 
ello, como vosotros os esforzaréis en 
atender, para que no resulte per iida 
mi tarea ni resulte perdido vuestro 
tiempo. 

Vamos á hablar del Trabajo de pen­
sar, que los no pensadores creen livia­
no y estéril pa-atiempo; y tengo empe­
ño en que mi pueblo, que es mi fami ia, 
aprecie en su justo precio estos concep­
tos transcendentales y altamente edu­
cadores y saneadores del espíritu para 
po er ha'ilar y hacer justicia á estos 
forjadores de ideas en la fábrica de la 
ciencia. 

El símbolo del pensamiento 

He dicho trabajo de pensar. Cuanto 
voy á deciros se halla admirablemente 
expresado por la estatua del pensador 
l>e Fenseur, i ue se halla en el atrio del 
Panteón de Hombres Ilustres de Fran­
cia. En él se ven los músculos todos 
del cuerpo en una tensión extraordina­
ria, como si todos los nervios sorbie­
sen hambrientos la energía de todos 
los miembros para encauzarla hacia el 
cerebro; l» contemplación de aquel es­
fuerzo hace sufrir; aquel hombro está 
ejecutando un trabajo enorme: piensa. 

Otro artista catalán, Están y, ha que­
rido interpre'ar el primer pensamiento 
del Hombre en un monumento cuyo bo­
ceto he admirado con entusiasmo. El 
grupo principal fórmalo una pareja: el 
hombre piensa y la mujer sueña. Este 
grupo, exhibido en la Exposición de 
Madrid, famosa ya en el mundo ar ísti 
co por sus fallos disparatados, correrá 
probablemente la suerte de aquel cua­
dro de Z lluaga, que no mereció siquie­
ra una mención honorífica del compe­
tentísimo jurado madrileño y a u e llevó 
gran premio en el Salón de París, l.o 
cual (y hablo en setio) no significa qoe 
nuestros ct íticos de ar*e necesiten unos 
cuantos garlopazos críticos, sino que 
significa lo contrario, á saber: que el 
ministro de Bellas Artes de Francia 
comete la gran injusticia de no llevarse 
de profesores á nuestros jurados, los 
cuales enseñarían á los franceses los 
defectos de los cuadros de Zuluaga que 
allá no supieron ver. Y además prueba 
esto que si un suspenso en Madrid lleva 
el sobresaliente en París, no hay en el 
mundo premio bastante para realzar el 
mérito de nuestros sobresalientes de 
real orden. Por esta razón Zuluaga cuen­

ta maravillas de España y de sus críti­
cos, como las contaba Sarasate, como 
las contaba Manuel García y como las 
cuentan los suspensos de real orden. 

€7 pensamiento y la fantasía 

Si no oís hab ar m5s del pensador de 
Es tan y, no os sorprenda. Lo que debie­
ra sorprendernos seria lo contrario. Su 
monumento es gigantesco. El hombre 
piensa y la mujer sueña recostada sobre 
la espalda del hombre. El ensueño y el 
pensamiento se funden en la visión del 
progreso futuro que los hijos de aquel 
primer pensador irían realizando con 
el ejercicio de este gran trabajo del 
Pensamiento. 

Vosotros, ancianos, sabéis lo fatigoso 
del trabajo de pensar. El padre piensa 
mientras los hijos se divierten, fc.1 ma­
rido piensa mientras la esposa sueña. 
El día que en una casa falta el pensad n\ 
el sucesor sabe bien pronto lo pesado 
de esto trabajo. «He de pensar mucho...> 
es la frase que señala la gran tarea. «No 
tiene necesida I de pensar» es la frase 
que expresa el paraíso de la dicha. 

Xa obra del Pensamiento 

¿Qué es, pues, este pensamiento? «Des­
tello de la mente divina> llamíbale el 
poeta David. Es la gran arma del hom­
bre. En su organismo débil, delicado, 
pesado y hecho á propósito para haber 
de sopor gr los atiques de todas las fie­
ras, el pensamiento ha s i io el que le ha 
necho domador de todas ellas y el que 
ha exterminado las rebel tes. El pensa­
miento ha hecho la débil mano del hom­
bre avasalladora de las g i r t a s del loón 
con sólo añadir un mazo á la mano. El 
ha escarmenta lo al águila y al buitre 
voladores, que se burlaban de su impo­
tencia para perseguirles, dando alas al 
odio y á la piedra, más veloz que el 
águila y que iiciía al buitre arrogante 
en su huida. 

El pensamiento es el que ha fecunda­
do el trabajo, el que ha humanizado el 
planeta y el que lo ha convertido en 
morada del hombre. En todos los órde­
nes, físico, moral, estético y político, él 
es quien ha enseñado á abrir carreteras 
que libraran de tropiezos nuestros pa­
sos.y que hiciesen vadeabies los ríos; 
ói es quien ha levantado ciudades y fa­
bricado casas y hallado ventanas que le 
dejen poner la luz te que necesita, para 
librarse de la intemperie que le uaña; 
él es quien ha plantado jardines y ha 
estirpado la cizaña y ha cultivado las 
plantas útiles y ha dado sazón á las 
frutas; él es quien ha descubierto las 
leyes y atesorado doctrinas, el que ha 
hecho sensibles y comunicables las 
i -eas ocultas del cerebro y ha hecho in­
mortales en el escrito y en el lenguaje 
las fugaces fantasías de los mortales; 
él es el que le ha enseñado á despren­
derse de la tierra donde vegetaba la 
humanidad para m e c e r s e sobre las 
aguas de los mares y para columpiarse 
en los aires; él es el que ha hecho al 
endeble, pesado ó indefenso hombre, 
más fuerte que el león, más poderoso 
que el elefante, más veloz que el ave, 
más filarmónico que el pájaro. 

Del primer pensamiento de arrancar 
el arbusto y de apartar la piedra con 
que tropezaba en su camino, nacieron 
las carreteras que surcan el globo; del 
primer pensamiento sobre las virtudes 
médicas de la planta, nacieron la Me­
dicina y la Farmacia; del primer pen­

samiento de sociedad racional, nacie­
ron los Estados y la civilización que 
multiplica el trabajo con la unión y el 
orden; de la utilización del primer ins­
trumento, surgieron las ciencias mecá­
nicas. 

•Cl pensamiento es la rebeldía al ma 

¿Qué es, pues, el pensamiento? 
Ño he visto la definición exacta en 

los economistas: yo me lo he definido 
para mí y os presento esta definición: 
el pensnmimti) es la lucha contra el mal; 
la rebeljia humana contra el mal y el 
esfuerzo y aspiración constante hacia 
el Bien. 

El vencido no pienea, ni lucha; se 
deja llevar del brazo enemigo. El re­
signado es el vencido, que s6Io»trata de 
adaptarse al mal, supliendo con la pa­
ciencia y doblegamiento de la volun­
tad la repugnancia del dolor. Por esto, 
pueblo que no se rebela, sucumbe á to­
dos los males y es victima del mal cre­
ciente. Un abismo llama á otro abismo. 
La educación a pií es como en todas las 
cosas: convierte en facultades los de­
fectos por una especie de aberración 
del instinto moral, y con el cultivo las 
desarrolla hasta el máximum de la ca­
pacidad humana. Esta es, en resumen, 
la teoría do la obediencia, virtud su­
prema de la Iglesia. Cerrar los ojos 
para no ver el mal. someterse á él y 
adaptarse á él dándole perpetuidad y 
haciéndolo eterno en la progenie, con­
taminándolo u n a generación á otra 
como herencia de sangre y dejarse lie-
c i rcon io cadáver, ora por el decanta­
do Dedo de la Provi iencia divina, irres­
ponsable de todo crimen ó injuiciable 
por la justicia, tan pronto predicado 
infinitamente justo y razonable, tan 
pronto preséntalo como omnipotente 
arbitrario inexcrulable en sus razones 
de justicia que pide al hombre ser ado­
rado como justo, ocultándole la justi­
cia tras la arbitrariedad inasequible al 
juicio humano, sin ver el absurdo de 
que si apela al juicio del hombre para 
ser adorado en la justicia y en el bien, 
con ello se somete á ser juzgado en la 
injusticia y en el mal. 

jftaxia mental 

La educación hace de la obediencia y 
de la sumisión un acto que degenera 
en hábito cultivado por la escuela para 
producir el pue'-lo sometido y resignado 
á todos los males, dispuesto á morir sin 
saber por qué muere. 

En esta doctrina se halla un fondo 
de inconsciencia inmoral que es preciso 
descubrir con toda claridad y poner de 
manifiesto en toda su repugnancia. Bá­
sase en dos errores: la ignorancia del 
mal vencible y la ignorancia de la fuer­
za vencedora del hombre. 

€1 ¡)¡os-J/lal 

Aquí entramos de lleno en el estudio 
de su dogma fundamental; ella ha con­
sagrado el mal; ella lo hadec arado in­
violable, sanio, divine, omnipotente é 
invencible; ella halo atribuido á Dios 
como acto de justicia. Desde el mo­
mento en que el hombre cree que el 
mal viene de Dios, ¿á qué luchar con­
tra el mal impuesto y sostenido por el 
brazo omnipotente? Si Dios es el mal, y 
el mal es su manifestación y revela­
ción, no hay más que someterse, so pe­
na de dar locamente de cabeza en la 
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roca de su omnipotencia para estre­
llarse. 

He aquí la divinización del mal: pes­
es, epidemias, sequías, deformidades, 
asiones, injusticias, desigualdad so­

cial, tiranías, despotismos, escándalos, 
odo es coŝ a de Dios; todo poder es de 

D,os. «Yo soy el autor del Bien y del 
M al», dice en uno de sus profetas. ¿A 
qué luchar contra la enfermedad el en­
fermo, si es Dios el que le haceenfer-
m ar? ¿A qué luchar contra la tiranía el 
0primido, si Dios ha puesto al tirano 
ara oprimir y al otro para soportarla 
presión? 

Xa Tierra, paraíso de T)ios y destie­
rro para el hombre 

¡DesgAciada humanidad si hubiese 
aceptado de lleno estas doctrinas! Sus 
consecuencias lógicas las hemos visto 
en los que las aceptaron sin reserva. 
Las injusticias y vicios sociales produ­
cían el santo misántropo, que huía de 
la sociedad humana como de un infier­
no de demonios, y se iba á morar entre 
las bestias del monte. La injusticia de 
la vida y el dolor de vivir habían dado 
al planeta aspecto de destierro para el 
hombre, que, cansado de sufrir, se ne­
gaba á vivir en él, emigrando á otros 
mejores mundos el espíritu, en espera 
de aquella prometida emigración de 
los cuerpos, cuyo embarque ha de tener 
lugar en Josafat, y en cual expedición 
los hombres que fueron comidos de 
otros hombres habrán de viajar en el 
estómago de los devoradores. Y en ge­
neral, la raza religiosa cayó en este 
lazo terrible, cuyos efectos no quiso 
analizar Balmes en su apología de la 
civilización cristiana. 

¿A qué ocuparse de la tierra, donde 
se ejecuta implacable, ciego, indiscuti 
ble el arbitrio de Dios incomprensible, 
sin cuyo permiso no cae de la cabeza 
un cabello ni se mueve la hoja del 
árbol? Por esto el santo y sabio re­
ligioso BO se ocupa de la vida esta re-
Bugnante y asquerosa, juguete de un 

ios que le dirige con talante duro y 
fatal, haciendo sólo su voluntad, y huven 
con el espíritu, con la fantasía y con el 
anhelo al otro mundo, en donde se rea­
lizará la voluntad de los hombres, el sue­
ño de la felicidad humana y el bien hu­
mano; el cielo, en el cual habrán des­
aparecí 1o los misterios y nebulosida­
des de Dios, con sus injustioias y enor­
midades y quedará sometido á ser eje­
cutor de la j usticia humana y de las sen­
tencias pronunciadas por el hombre 
acá abajo. 

Xa Tierra, sepulcro de las almas 

Esta omnipotencia y divinización ad­
judicada al Mal, y la omnipotencia im­
puesta en el hombre por el desconoci­
miento de la energía humana y del pro­
greso científico, así como por el desco­
nocimiento de las causas del mal y de 
su maleabilidad, produjeron esta falsa 
conciencia, eje de la teoría bárbaro cris­
tiana, cuyo parentesco con el Evange­
lio no acierto á graduar; conciencia que 
estancó y arrestó el empuje científico 
del occidente, de igual modo que el bra-
manismo paralizó el progreso científi­
co chino por igual razón y procedi­
miento. 

El cuadro que aquí surge á nuestra 
vista es tremendamente desconsolador 
é irritante. 

Entrad en esas grandes bibliotecas, 

poned en orden y tended sobre la tierra 
las hojas de los innumerables infolios 
que llenan sus estantes hasta formar 
sábana que envuelva el globo terráqueo; 
examina 1 y medid con el psicómetro 
el inmenso caudal de energía vertido 
allá por los poderosos genios del cris­
tianismo, los titánicos esfuerzos de esos 
colosos del talento, cuyas lucubraciones 
dejan atónito al filósofo; esa sábana de 
papel es la mortaja de la tierra; es la 
que se coloca sobre el horizonte huma­
no para hacer del hombre un cadáver 
aprisionado entre esa pantalla de papel 
blanco y negro como paño funeral, y 
la tierra que le sostiene, cerrado el cie­
lo á toda luz de esperanza y de alivio, 
componiendo así la tumba de la huma­
nidad, valle de lágrimas y de dolor. 

Xa Reconquista de la patria Rumana 
y destierro de los dioses 

El criterio sano está en distinguir en­
tre el mal vencible que hay que tratar 
de vencer para librarnos á nosotros y á 
la posteridad llevando el grano de are­
na de nuestro trabajo á la herencia de 
cultura del humano linaje; y entre el 
mal invencible, contra el cual fuera lo­
cura luchar y al cual debemos adaptar­
nos lo mejor posible por no agravar 
el mismo mal con nuestra irritabilidad. 
De este modo no se dispendian inútil­
mente las enersrías ni dejan de aprove­
charse las ocasiones propicias para la 
victoria. 

Progreso vital 

¿Cuáles son los males vencibles y los 
invencibles? La ciencia nos abre aquí el 
cielo de grandes esperanzas. Muchos 
males antes reputados como invenci­
bles han sido vencidos. Muchas empre­
sas para las cuales se creyó impoten­
te el hombre, han sido realizadas. La 
vida está triunfando de la muerte. Cada 
dia de vida que la ciencia recobra para 
los enfermos, es un día restado á la 
muerte. Millares de seres viven que, sin 
este recurso, estarían enterrados. Cada 
estrago que se evita, cada deformidad 
que se corrige, cada lesión que se cura, 
es el triunfo de la vida integral sobre 
la muerte en los órganos ó facultades 
afectadas. La ciencia ha hallado medios 
de prolongar la vida del viejo, de salvar 
la de muchos hijos prematuros y de en­
derezar muchos desvíos antes incura­
bles. 

No sólo en la cantidad de número y 
de duración vital ha influido la ciencia, 
sino que ha aumentado la intensidad 
vigorizando el organismo y anticipando 
y perfeccionando la educación, y por 
fin, ha ensanchado la ondulación de la 
vida acortando las distancias y agran­
dando la capacidad expansiva del hom­
bre. Se nace antes, se muere más tarde, 
y los que viven, viven más intensamen­
te; la ciencia ha aumentado la capaci 
dad vital del espacio disminuyéndolo; 
y la del tiempo, prolongando la vida. 

Y aun para los males inevitables la 
ciencia halla anestésicos para el dolor, 
entre los cuales debe contarse la edu­
cación robustecedora del espíritu. 

€1 crimen de la Jglesia 

Esto se ha logrado ya á pesar de la 
Iglesia y de los Estados, implacables 
enemigos de la ciencia, en solos tres 
siglos de renacimiento. ¿En qué grado 
de progreso no estaría Europa si he hu­
biesen aplicado á este trabajo orienta­

do en el camino de la vida los millones 
de talentos que se consumieron en la 
masturbación cerebral de divagaciones 
sobre la muerte, esforzándose en crear 
y sacar de la nada un cielo futuro que 
hiciese más odiosa la vida presente? 
Contad los millares de conventos, se­
minarios, catedrales, colegios y tem­
plos; contad ese inmenso ejército de 
cuarenta generaciones do hombres es­
tudiosos, sumergidos en pupitres de 
biblioteca y en sillas de coro, forjando 
con vegetaciones cerebrales segr ¡ra­
das de los nervios el paraíso fingido; 
imaginad el inmenso ejército de curas, 
frailea y monjas de esos siglos, más 
numeroso que las arenas del mar y que 
las estrellas '•el cielo, pasan 'o el t'em-
po en disciplinarse y en mirar más allá 
de las estrellas; si todo ese talento, ar­
dor, tiempo y actividad quo tantos mi­
llones ha costado al pueblo, hubiesen 
sido aplicados á un trabajo racional y 
metódico, ¿no habría un palacio para 
cadaciudadano.no sería un vasto jar­
dín la tierra, no estaríamos de lleno en 
un estado de progreso que no podemos 
imaginar, ya que la realidad de los des­
cubrimientos trapasa las ficciones de 
las fantasías más osadas? 

¿€stá en bancarrota la ciencia 6 el 
dogma? 

No quiso tocar á fondo esta cuestión 
Balmes. El propio Brunetiére, al pre­
gonar la derrota de la Ciencia y el 
triunfo del Catolicismo, no quiso ver 
que era precisamente el catolicismo la 
causa del retraso científico, que sin tal 
remora quizás hubiese dado ya plena 
solución á los problemas pendientes 
todavía, y en los cuales se apoyaba el 
filósofo francés para hacer sarcasmo 
de la ciencia. 

Veamos ahora el crimen eclesiásti­
co: el Dogma ó sea la huelga forzosa del 
pensamiento, que esto es en resumen. 
Creer es cerrar e l paoo á la duda, y 
por tamo á la investigación; es renegar 
previamente de toda nueva revelación 
redentora; cerrar el paso á la Verdad 
que viene á asaltar á los hombres. 

Creer es no pensar, no discurrir, no 
discernir. 

Sudar es preguntar, y la pregunta es 
principio motor de la respuesta 

¿En quién, qué y cómo 66 ha de creer? 
El feligrés ha de creer en el párroco, 
suponiendo que éste sabe ser cierto lo 
que manda creer; pero el cura á la vez 
lo ignora y cree en el obispo suponién­
dole igual ciencia, que tampoco tiene; 
el obispo cree en el Papa (••s decir, 
unos creen y otros fingen creer) supo­
niendo que él lo sabe; y el Papa no 
sabe más que el obispo, que el cura y 
el feligrés; él cree que lo sabía su an­
tecesor... Y ved ahí los vivos despoja­
dos del pensamiento; no necesitan pen­
sar, bástales creer; los muertos son los 
que piensan dentro de los vivos, fosiü-
zando sus cerebros. Cerebros de muer­
tos, ideas fósiles, desvanes de trastos 
viejos son los cerebros católicos, tras­
tos llenos del polvo de la ignorancia, 
de los siglos, carcomidos de la polilla 
de la supertición, escondrijos de rate-
nes, arañas é insectos que dan por pro­
ducto la ruina de la humanidad y los 
hedores salientes de sus nidos secre­
tos, obscuros y cerrados á todo sanea­
miento. 

¿Qué hemos de creer? No os devanéis 
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IOÍ sesos; el resumen de toda la fe y de 
toda la moral eclesiástica, siempre vie­
ne á parar en último resultado á este 
precepto: 

— «Cree que lo tuyo es mío, y lo mío 
tuyo no. Cree que tú debes trabajar sin 
comer y ,ueyo debo comer sin traba­
jar. Creed, aloañiles, que debéis edifl-
cai me el palacio Vaticano para que yo, 
l'apa, lo llene de cachivaches y anima­
les raros con quienes distraer mis ocios, 
y que vosotros debéis dormir al se­
reno. 

Y si esto os parece injusto, criminal, 
impío, sacrilego y blasfemático, CREED 
QUE Dios lo man.la y dispone así para 
que no me pidáis á mí la cuenta de la 
iniquidad y vayáis á cobrársela á El en 
su domicilio celeste, despacho de San 
Pedro.> 

Linda manera de contraer deudas y 
de aceptar letras. Así lo hace el inqui-
lino del nú Tiero 28, enviando los cobra­
dores al Señor de la casa de al lado, en 
donde el solar está por edificar. V como 
el viaje al domicilio del Buen Dios, pa> 
gador y fiador do las trabacuentas ecle­
siásticas, es un viaje del cual nadie 
vuelve, los señores del clero duermen 
tranquilos... hasta que aparecen los 
amigos de Casandra. 

£a fe y el pago 
No penséis: creed firmemente y pagad 

al contado. No os toméis el trabajo de 
pensar; ya pensarán los impíos para 
que el Papa, con vuestro dinero, pueda 
comprarles y gozar de sus inventos. Sed 
humildes ovejas sin cuidaros más que 
de creer, que los pastores pensarán por 
vosotros y sus pensamientos santificap-
tes serán sobre el mejor modo y sazón, 
de trasquilaros para vestirse con vues­
tra lana, para ordeñaros alimentando 
con vuestra leche sus lindos perros; pa­
ra quitaros el cordero, que llevarán al 
convenio y para asaros vivos en la ho­
guera si tal os el humor pastoril, ó para 
dar á los perros cristianos vuestros 
cuerpos si se les antoja excomu'garos. 

Di tu vera no me aparto; 
soy cura y he de sacarte 
antes de morir los cuartos. 

I^ATERNTDACT 
Despacho elegante. Personajes: Ri­

cardo, cu .renta y dos años; Amalia, 
treinta y ocho; Adolfo, doce. 

Ricardo, sentado, leyendo un perió­
dico. Amalia y Adolfo entran. Amalia 
viste ti aje de mañana, muy sencillo; 
trae la mantilla puesta y tres ó cuatro 
libros de oraciones en la mano. Adolfo 
viste un traje negro, azul oscuro. As­
pecto de colegial bien reglamentado, 
bien peinado; trae también un libro d; 
misa. Al entrar se arrodilla delante de 
su padre y le besa la mano. Amalia le 
contempla con satisfacción. 

Adolfo.—¿Me perdonas, papá? 
Ricardo.—(Tristemente afable.) ¡Hi­

jo!... Levanta... Dame un beso... Tem­
prano habéis salido, con lo fría que es­
tá la mañana... 

Amalia.—(A Adolfo.)—Ve á tomar el 
desayuno... Yo voy en seguida... 

Ricardo.—¿No habéis tomado nada? 

Amalia.—(Severa.)—¡Qaé cosas tie­
nes! 

Adofo.—¡Paoá! ¿Antes de comulgar? 
Rcardo — (Enmendándose.)—Sí, ya 

sé... Quise decir antes de vo.ver á casa, 
en cua'quier chocolatería... 

Amalia.—Por m dia hora más ó me­
nos... Anda, hiio mío. (Adofo sa e.) 

Ricardo.—Van dos veces en quince 
días... ¿Es eso lo que convinimos? 

Amalia.—Ya estás enfadado.—Ten­
dremos paciencia. ¿Sabes el día que es 
hoy? ¿Sabes por quién hemos aplicado 
la comunión? 

R cardo. —Sí, lo sé todo. No me 
exasperes. 

Amalia. — ¡Jesús! ¡Dios me libre!... 
¿Quieres que tu hijo sea como tú? 

Ricardo.—¿Mi ni,o? Di tuyo. 
Amalia.—¡Qué cosas dice^! 
Ricardo.—Tuyo, si. No tienes tú la 

culpa. Te dejé que lo educaras á tu gus­
to; nunca inteivine con mi autoridad 
para impedirlo. 

Amaiia.—¿Para impedir qué? ¿Que 
tu h jo tenga creencias, que sea cris­
tiano? 

Ricardo.—Para impedir que llegara 
el caso de que mi hijo me considere 
con desdeñosa compasión, de que me 
crea un reprobo por quien hay que pe­
dir y rezar á Dios; pua impedir que 
hoy, al oirle, al mirarle no me conozca 
en él, poique no hay en él nada de mi 
vida, de mi pensamiento, de mi alma... 
Y yo que te hubiera matado mil veces 
si hubiera sospecharlo siquiera que ese 
hijo de mi vida y de mi sangre no lo 
era, he consentido un adulterio espiri­
tual; he consentido que infundan en mi 
hijo un espíritu que no es el mío... Y 
ahora, ya tarde, lo siento con horror y 
reniego de mi paternidad... Y como yo, 
tantos padres, por indiferencia, por to­
lerancia, hemos dado el ser á una ge­
neración que nos llevará... ¿Quién sabe 
á dónde?... Sí, la culpa es nuestra; es 
de los que nacimos entre los tiroteos 
de las barricada*, de los que aprendi­
mos con sangre y con dolor del alma 
lo que cuesta la libertad de espirita y 
de conciencia, y porque nos creíamos 
libres para siempre, fuimos tolerantes... 
Y no contamos con que vosotras, mu­
jeres, resucitaríais en nuestros propios 
hijos á los enemigos de la libertad y de 
la tolerancia. 

Amalia.—¡Pero Ricardo, Ricardo!.., 
¿Te has vuelto locc? ¡Tú qui res ma­
tarme! (Rompiendo á llorar.) 

Ricardo. — ¡Sí, llora, llora!... Con 
vuestras lágrim.s y vuestros lezos, go 
bernáis el mundo... ¡Así anda ello! 

JACINTO BK NA VENTE. 

Ch'quiya, tu eres mu loca, 
por que andas siempre metía 
en los co-iventos de monjas 

Jesús símbolo 
Yo, que no soy cristiano, confieso 

que me es altamente simpática la figura 
dejesú) símbolo, acaso porque nunca 

con espíritu crítico la estudié y sólo con 
el alma soñadora de poeta la mire. 

Todos estos apóstoles, caudillos ó vi­
sión irios que se rebelaron contra lo que 
creyeron injusto, tienen mi cariño, po­
seen mi admiración. Pero cu and) del 
símbolo desciendo á ana izar al hombie, 
ya es muy otra cosa. Jesús el nazareno, 
despos 'ido como está para mí d- la au­
reola divina, ajeno yo á sus nrédicas, 
que reputo enervadoras y ant humanas, 
tiene un lunar en su vida qu^ afea su 
historia. (Conste aquí que no v y á pro­
nunciar he-ejías, sino como exé*eta es­
crupuloso á interpretar los evangelios.) 
Estos, nada dicen de que Jesús amara 
jamás con ese amor humano que se di­
viniza al abrasar el corazón cuyos diás-
toles repercuten en otro de mujer anhe­
losa de forjar vidas nuevas y goza al en-
du'zar las ere idas. Jesús no amó. La Bi­
blia nos habla del inmenso amor que le 
profesó la castellana de Magddo, pero 
no dice que él la alentara. Por eso 
Jesús, para nosotros los soñadores, es 
un paréntesis triste entre las noéticas 
figuras de María, su madre, y Migdale-
na, su amadora. ¡Cuan bello hubiera 
sido el dueíío de estos amores impeca­
bles, s: hubiera llegado á trilogía con la 
mirada de un niño que afianzara la ex­
tirpe y alentara al márt i!... 

Acaso diréis que desvarío, quizá que 
blasfemo; ya os advertí al comenzar que 
miraba á Jesús como á un apó-tol, co­
mo á un mártir á través de la lente del 
poeta, del soñador; por eso me creo 
dentro del terreno que me he trazado 
en estos apuntes, que me arranca la vi­
sión farandulesca de los días di Sema­
na Santa en que la hipo;resía anda suel­
ta y la farsa es moda... 

Es esta una opinión particularísima 
de quien, no estando conforme con la 
doctrina ama al símbolo que la encarnó, 
admira al apóstol que la difundió y ve­
nera la memoria del mártir que, repu­
tándola excelente, la selló con su san­
gre generosa, sangre que al haberse 
transmitido á otras arterias en los es­
pasmos del amor y traspasado á otras 
civilizaciones á través de edades más 
justas, si no un paraíso genésico, hubie­
ra hecho de la Tierra un vergel donde 
las flores d.' Justicia, Bondad y Belleza 
tuvieran honda raigambre... 

ANGE- MACÍAS RODRÍGUEZ 
Arévalo. 
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EL PURGATORIO 

Es un dogma consolador, dice la Igle­
sia, y yo añado: y el más productivo de 
todos los dogmas. Y puesto que nuestra 
sania madre quiere que pensemos mu­
cho durante el mes de Noviembre en la 
muerte, oigamos sus consejos, y no de-

- pasar el mes sin reflexionar un 
peco s- bre el enigma eterno que se es­
conde iras la muerte. 

Es digno ilo tenerse en cuenta iuo 
mientras todas las religiones antiguas 
en sus mitos y leyendas hablan de la 
vida futura, y citan en sus libros nume 
rosos pasajes referent 8 6 esta materia, 
los judíos, precursores de Dut 
tianismo, no tienen en sus libros sagra-

lingooa alusión apunto tan impor­
tante. 

En el Shasta, l ibro que se escribió 
tres mil anos anl sde la venida de Cris 
to, ya se habla de los ángeles rebeldes 
condenados á estar mil en el pur 
rio. Los egipcios y los griegos recono­
cían la vida futura también, y los roma­
nos, con sus Campos Elíseos y el Aver­
no, secundaban esta creencia. Virgilio, 
en el sexto libro de. la Eneida, escribe: 
<Se ven esos espíritus puros agitarse 
en los aires á la merced del viento, ó 
ahogados en las aguas ó quemados en 
las llamas; de este modo las almas se 
limpian y purifloan.» El Papa Gregorio, 
llama lo el Grande, aceptó completa es­
ta teoría do Virgilio, como puede verse 
en BU9 Decálogos. A pesar de todo esto, 
la Iglesia primitiva consideraba como 

BS á bis que admitían la existencia 
del Purgatorio; condenaba á los simo-
nfacos que establecían que las almas 
podían purgarse, y San Agustín anate­
matizó a los discípulos de Orígenes que 
sostenían este aserto. 

Los judíos, en cambio, estaban com­
pletamente ayunos de este dogma; has­
ta poco antes de Cristo no surgió Ga-
maliel con su vida futura y su resurrec­
ción, aunque en forma grosera. Los sa-
duceos, que se jactan de haber conser­
vado la ley y las tradiciones mosaicas 
en toda su pureza, no creían en la vida 
futura ni en la resurrección, lo cual no 
era obstáculo para que íuesen sacerdo­
tes y hasta llegasen al supremo pontifi­
cado, como asegura Bossuet en su Dis­
curso sobre la Historia Universal 

¿Qué indica esto? Que entre los ju­
díos, la idea de la vida futura no tenía 
prosélitos, ni valor alguno, y que la in­
mensa mayoría no tenía de ella la no­
ción más remota. Y se explica fácilmen­
te que esto fuera así. Antes de morir 
Moisés reúne al pueblo de Israel ante 
sí y le dice: <Si escuchas la voz del Se­
ñor, y guardas sus mandamientos, el 
Señor te elevará sobre todos los pue­
blos, etc.», y sigue enumerando á la 
larga todas las ventajas materiales que 
Israel sacará de su religiosidad, </ todos 
los males materiales que se acarrearía 
si no cumplía la ley de Dios. En aquel 
extenso relato no se habla nada de cie­
lo, ni de gloria, ni de llamas, ni de in­
fierno. El dios hebreo no da más san­
ción ásu ley que buenas cosechas ó pes­
tes y enfermedades. 

Si el hombre, según la Iglesia, lia sido 
criado para servir á Dios y gozar de él 
después en la ctra vida, ¿cómo el Señor, 
que habla con Moisés y con su pueblo 
predilecto, y desciende á nimiedades 

ales como señilar el color y la rao dida 
de las cortinas del tenip'o. no dice una 
sola palabra de la existencia de ultra­
tumba donde fueran restablecidos los 
derechos de la justicia, y la virtud hu­
millada y perseguida recompensada'? 
Sus promec - amenazas nú se es-

•n uns linca más sobre la tierra y 
la vida presente. [libia y perora como 
una divinidad materialista y sensual en 
su moral. 

Los judíos no han tenido nunca más 
que un dogma fundamental é inviola­
ble: la uní ad di 3demás • 
c.ias eran tan confusas como var 
Para muchos <¡ • ,1 na p.-i iba en 
la sangre, y la confundían con ella. Sa­
lomón con toca su sabiduría afirma: 

todo ha sido hecho d>-l polvo y 
vuelve al polvo, y que lo- vivos saben 
que morirán, pero los muertos no saben 
i,mía.> Epicuro no ha d olio tanto. 

El origen del purgatorio se atribuye 
á los frailes; pero es indudable que an-

• los frai'es el sacerdocio católico 
ya calentaba BUS ollas en el fuego del 
purgatorio. San Obilon, abad de Oluny, 
y el papa .Juan XVII dieron forma en 
el siglo X á lo que ya se mascaba en el 
ambiente eclesiástico. 

Míen iras solo exi-tió el cielo para el 
justo, y el infierno para el pecador, el 
influjo de la Ig esia se limitaba sólo á 
la vida mortal de sus Heles. Con la 
muerte se emancipaban de su tutela, y 
esto no podía ser. Kr justo en el cielo 
no necesitaba á ia Iglesia para nada: el 
condenado en el intlerno ya no podía 
salir de allí. La fuente de los sufragios 
quedaba cegada, y por tanto abolidos 
tos ingresos. Fué preciso para vivir in­
ventar un lugar intermedio, que no fue­
se gloria, ni infierno, del cual se pudie­
ra salir, y sus tormentos mitigarse, en 
vr tud de la voluntad de la Iglesia. ¿En 
virtud de que facultades? La Iglesia res­
ponde: «Porque Cristo me dijo: lo que 
desataras sobre la tierra, será desatado 
en los cielos, etc..» Y los herejes res­
pondían: «Cristo especificó que sobre la 
tierra, y el muerto ya no está sobre 
ella.» Y la Iglesia redargüía: «Por el 
mero hecho de estar bautizado, mi tute­
la le sigue á través de la muerte.» Con 
esto criterio, no había discusión posi­
ble. Se le pidieron los consabidos ó ine­
vitables poderes escriturarios en que 
fundaba su purgatorio, y enseguida sur­
gió el texto sagrado, y no del nuevo tes­
tamento, sino del viejo. Fué este un pa­
saje del segundo libro de los Macabeos. 
Digamos de pasada que los judíos no 
reconocen esos libros como canónicos, 
que Orígenes y San Jerónimo los re­
chazaron, lo mismo que San Anastasio, 
San Cirilo, y San Hilario, y el concilio 
de Laodicea, celebrado en 367, y que 
tampoco los admiten los protestantes. 
En ese libro citado, cap. XII, versículos 
40 y 43, está la piedra bíblica en que la 
Iglesia ha fabricado su purgatorio, por 
que Judas Macabeo envió á Jerusalén 
doce mil dracmas de plata, fruto de una 
colecta, para que los muertos fuesen 
redimidos de sus pecados^ ó sea, salie­
ran del purgatorio. Como se ve, el pur­
gatorio desde su origen, ya produjo 
algo. 

Sin embargo, los críticos están unáni­
mes en rechazar el libro de los Maca 
beos, fundados en estos pequeños absur­
dos y contradicciones, de que está lle­
no este escrito. 

Que Alejandro, antes de morir, llamó 

á sus armeros y repartió entro ellos su 
reino. Esto es falso. 

Que Antioco Epifanio se retiró heri­
do á Babilonia por no haber podido to­
mar á Klimais; que se metió en cama y 
murió de tristeza. 

Y en otro sitio dice que Antioco Epi­
fanio no fué á tomar á Elimais, .sino á 
Persópolis, que cayó de su carro. 
bió una herida incurable y murió co 
mido por l is gusanos. 

En otra paito lo mata de otro modo, 
diciendo que murió apedreado en el 
templo de Nauoo. 

Este mismo autor, inspirado por Dios, 
afirma que los romanos habían con-
quistado I a, lo cual aconteció 

libro. 
Y que elegían todos los 8fi >s un jefe en 

alo, igno'an to que en Roma ha­
bía siernpro dos cónsules. 

Pero el concilio de Tronto admitió, 
santificó y consagró todas estas barba­
ridades por salvar el texto favorable al 

', texto que ha trasladado á 
su I i tu 

II • aquí en lo que descansa la piedra 
angular del purgatorio, al que se va 
por una nimiedad (un monje estuvo 
mil años por no haber inclinado la ca­
beza al Gloria Potril, y del que sólo nos 
sacan las indulgencias, las misas y los 
sufragios, que la Iglesia no concede 
gratis á nadie y eso que podía hacer una 
obra de caridad tan granle como liber­
tar á tantas almas cómo hay en aquella 
mansión. Note bien el lector qu» el fue­
go del purgatorio es el mismo que el 
del infierno, aunque no eterno como 
aquél, y que las almas se queman á pe­
sar de carecer de la envoltura corpo­
ral. ¿Y dónde está el purgatorio? |Ah! 
Sobre eso no se han puesto de acuerdo 
los doctores ni, los teólogos. Si en él 
hay fue20, estará en algún sitio mate­
rial; pero todavía no se ha descubierto. 

Lo importante es que deposites mu­
chas monedas en el cepillo de las áni­
mas para que el cura so regodee á tu 
costa. 

FRAY GERUNDIO 

Dile á tu mare que caye, 
que si yo afano relojes, 
eya tiene un hijo fraile. 

EL HONRADO GREMIO DE RATEROS 
—Oiga usted; yo soy ratero, me de­

dico al hurto de pañuelos y portamone­
das de señora, y vengo á que usted, pe­
riodista, proteste en nombre mío y en 
nombre de mis compañeros contra la 
actitud que con respeto á nosotros han 
adoptado los polizontes, guiñáis, gilís 
ó guindillas—como usted los quiera 
llamar.—No nos dejan vivir; cuando no 
le tienen á uno cumpliendo quincena 
con prórroga, le dan los tres avisos, y 
al chiquero, antes de que uno tenga 
tiempo para nada. 

Y es lo que yo digo: nosotros no 
afanamos en grande como otros, y no­
sotros pasamos hambre y miseria y en­
carcelamientos y otros fieros males, en 
tanto que los del entierro y congéneres 
viven como príncipes, triunfan y andan 
libres y sin temor, dispuestos á darle 
un timo al lucero del alba que pase por 
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la Puerta del Sol ó la calle de Alcalá. 
¡Le digo á usted que en Madrid no se 
puede vivir como no tenga uno padri­
no de valia! 

Usted verá: ¿que yo apando un oa-
flueK ? Me apropincuan quincena. ¿Qué 
uno de esos roba una alfiler, ó una cal­
iera o un cronómetro? Se queda con el 
objeto si ia vi; tima es un a.ma de Dios; 
pero si tiene influenci s ó es un peiso-
na e, ya sabe usted lo que pasa: el Fu­
lano recibe un recadito, asi sobre poco 
mis ó mtnos: «Sé que te has encontra­
do (iquí el nombre del objete) su due­
ño es don Fulano de Tal que vive en 
cnal paite.» Y aquel mismo día e¡ roba­
do recibe en su casa la prenda perdida. 

¿Quiere usted más? Pues oiga: A 
D..., médico forense, le robaron un día 
el relí j por la mañana; á la tarde, ha­
llándose en el Juzgado, refirió lo que le 
había ¡-ucedido, y un sujeto que había 
ido á declarar como testigo en un pro­
ceso por lesiones, lo llamó aparte y le 
dijo: «Usted cuió muy bien á mi her­
mano en tal ocasión; esta noche á las 
nueve acuda usted al café de Várela y 
le entregaré á usted su reloj; ya diré á 
los compañeros que á usted ¡ni tocarle 
el pelo de la rop¿!» Efectivamente, ocu-
nió así. El potector del médico era un 
simpático muchacho, decidor y elegan­
te, hijo de un gran poeta cuyos ver­
sos se los saben de memoria tod-'.s les 
españoles que hayan estado al¿una vez 
enamorados. 

Y yo protesto, sí; yo protesto de que 
los peces gordos se escapen de todas 
las redadas, mientras que nosotros cae­
mos ¡remisiblemente ¡á veces por un 
pañuelo de bolsillo!... 

* 
• • 

Este muchacho fino, largo, sabandi-
jesco, si ustedes aceptan tal palabra, me 
decía tales razones con honda tristeza, 
protestando contra la irritante desigual­
dad social que absuelve á los grandes y 
condena á los pequeños. 

¿Tiene razón?...Yo, por consolarle, le 
repetí las palabras del filósofo insigne: 
"La vida es perpetua carnicería en don­
de los seres se devoran entre sí; es for­
zoso, es ineludible elegir entre ser de-
vorador ó devorado; los segundos se 
llaman tontos, mártires, bueno?, ¡pero 
son comidos!; los primeros se llaman 
algunas veces ladrones, asesinos otras... 
¡pero comen! Elegir.» 

.1. M. A. 

Disen que no vales ná, 
curita de mis entrañas, 
y disen una verdá. 

El catolicismo 
¿es la civilización? 

Si el catolicismo fuese la civilización, 
la fe católica debería progresar al paso 
que la civilización progresa. 

Veamos si es cierto. 
La palanca más poderosa de la civili­

zación presente es la impienta. ¿Se in­

ventó ésta por inspiración del Espíritu 
Santo?—No.—¿Cuál fué el primer re­
sultado de este invento, por medio del 
mal la ciencia pudo salir de los conven­
tos y hacerse más general?—La R.for­
ma protestante, que hizo se separare del 
catolicismo la mit?d de Europa. 

¿Decretó algún Concilio que la tierra 
es redonda, que se mueve y que no es 
más aue un gú bo de infinitas tierras?— 
No.—¿Cómo trató á los míe aseguraron 
que - quello era cierto?—D¿c'arando lo­
co á Cristóbal Colón, encerrando en un 
calabozo á Gdileo y quemando vivo á 
Jordano Bruno. 

¿Abolió la 1 'lesia la esclavitud?—No. 
Por el contrario, la extendió á Ls Amé-
ri:as. 

¿A qué se deben los inmensos pro­
gresos de la producción en estos últi­
mos cncuenta años?—Al vapor y al fe­
rrocarril.—¿Lo inventó la Santísima 
Ti i n ¡dad?—No. 

¿Cómo estab- Europa cuando nadie 
dudaba de que la religión católica era 
la verdadea?—Tan atrasada y tan bár­
bara como se hallan las naciones asiá­
ticas. 

Los escritores católicos establecerán 
las teorías que quieran: el hecho claro y 
positivo de que la civilización no pue­
de marchar sino arrinconando la fe, es 
innegable. Ni puede ser de otro modo; 
porque hacer creer á los pueblos que á 
Dios se le adora comiendo pescado (su­
pongamos que existiese tal Dios) y que 
un hombre hace tomar cuerpo y venir 
á sus manos al infinito Dios para tra­
gárselo, lejos de civilizar, embrutece á 
la humanidad. 

¿Es un progreso haber suprimido la 
Inquisición?—Sí. 

¿Es un progreso la tolerancia de cul­
tos?—Sí. 

¿Pues qué otra cosa quiere decir eso, 
sino que la fe se anula á medida que la 
civilización avanza? 

V. U. 
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La rebelión del fastidio 
Alzó Luzbel la varonil cabeza 

y de hito en bito. desdeñosamente 
contemplando á s u Dios, irreverente, 
eon ira pronunció:—¡No más flaqueza! 

Indigna es de mi amor esa grandeza, 
que en si misma se goza únicamente; 
postrado ante tus pies eternamente 
no be de vivir en celestial pereza. 

Tu omnipotencia es bárbaro egoísmo, 
cnal nuestra sumisión á tu gobie.no 
es vil y degradante servilismo. 

A esta existencia de fastidio eterno, 
á este cielo tan lleno de ti mismo, 
pretiero los lioirorcs del inlierno. 

V I C E N T E C O L O R A D O 

LA AMBICIÓN 
de os directores de pueblo 

Los puebles hacen las revoluciones 
y los leaders las a rovechan: es que la 

human'dad aún no se emancipa de la 
idolatría. 

Con el mismo fervor con que ayer se 
arrodillaba ante grotescas divinidades 
de piedra, hoy se anodi.la ante los am­
biciosos que se disfrazan de héroes ó 
salvadores de pueblos, para explotar la 
superstición que en 1 s conciencias se 
agiti y las enerva y las envilece. 

La humanidad todavía no aprende á 
juzgar con desconfianza á los que se 
ericen en sus directo1 es. La seducen los 
arrojos de. héroe ó la serena majestad 
de sa vador, y principia p >r amarlos y 
aciba por adorados, permitiendo que 
uno ó el otro, ó ambos á 'a vez, le mar­
quen derroteros y la conduzcan en la 
eterna marcha que es condición indis­
pensable de la vida. 

Li huma, idad renuncia así á la li­
bertad de pensamiento y de acción y se 
entrega al capricho de sus directores 
que, humanos a', fin, se envmecen con 
la admiración que se les tiene, el culto 
que se les rinde, el vasallaje que á sus 
pies se; hinoja. 

Acaban por considerarse super-hom-
bres, muy por encima de las mezquin­
dades que bullen allá abajo, en el mun­
do de los pequeños, y rompen la cade­
na de la solidaridad que ayer parecía 
unirlos al pueblo que 'os engrandeció. 
Cuando disfrazados de héroes ó salva­
dores necesitaron de las masas para es­
calar las alturas que ambicionaban, hu­
bieron de simular que defendían los 
derechos de aquellos cuyo apoyo les 
era indispensable. Ya adueñados del po­
der, con cada día que pasa se les difi­
culta más y más representar la comedia 
de la mancomunidad de intereses entre 
ellos y sus gobernados, y los c iterios 
menos entenebrecidos piincipian á des­
cubrir el engaño y á repiobar la trai­
ción. 

Sin embargo, el esfuerzo de los pueá 
b'os sugestionables y confiados, seguir-
sirviendo de pedestal á los ambiciosos 
que indefectiblemente han de convertir­
se en opresores de los mismos que los 
hicieron grandes y poderosos, hasta que 
el hombre nuevo, libre de los prejui­
cios que privan en esta época, ajeno á 
supersticiones que empequeñecen, se 
abstenga de seguir maquinalmente á los 
llamados directores, héroes ó salvado­
res de pueblos, y se convierta en el di­
rector de sí mismo, el héroe de sí mis­
mo, el salvador de sí mismo. 

El hombre nuevo recelaiá, natural­
mente, de los que pretendan avocarse la 
dirección de los destinos humanos y les 
pondrá trabas en sus empresas de en­
cumbramiento. 

Que los que quieran luchar por el 
progre-o y la libertad, lo hagan en bue­
na hora; pero que no se les tolere im­
plantar nuevos despotismos; que no se 
les permita que en pago á sus servicios 
tiranicen á los pueblos que pretendie­
ron liberar. 

ANTONIO I. VILLARREAL 

Méjico. 
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del precio del pan, aun el consumo 
de pan da allí la medida de la pros­
peridad ó bienestar del pueblo, cosa, 
como sabe el lector, ya muy pasada 
en los países más civilizados, en los 
que la medida de dicho bienestar la 
da el consumo de azúcar. Y, aunque 
cuanto se relaciona con la alimenta­
ción de un pueblo es de capital im­
portancia, esto allí, en aquella mo­
narquía, está, más que desatendido, 
contrariado, lo mismo que hemos di­
cho en otro capitulo del aumento y 
mejoramiento de la población del 
reino. Así, aquellos habitantes pagan 
el azúcar, fabricado en su propio 
país, á precio cuádruple del coste que 
tiene; y cuando no nay pueblo civili­
zado medianamente próspero que no 
consuma auualmente azúcar á razón 
de doce, quince, y veinte y más kilo­
gramos por cabeza, el espaflol no 
llega á consumir ni cinco. 

Pero los señores del reino no sa­
ben ni quieren saber del azúcar más 
que lo que á ellos directa é inmedia­
tamente les importa; que es un ar­
tículo imponible, del que el tesoro 
pueJe sacar con facilidad unos cuan­
tos millones. Y, sin embargo, el pa­
pel que hace y la influencia que tiene 
el azúcar en la economía del cuerpo 
humano son importantísimos. 

CAPÍTULO XLIV 

QUE ORDINAL Y LÓGICAMENTE SIGUE 

AL ANTERIOR 

Sea como sea, el estado notoria­
mente morboso de la monarquía es­
pañola constituyela, por otra parte, 
como sucede con frecuencia en es­
tos casos, é individualmente se ob­
serva mejor en las mujeres, en una 
personalidad interesante y aún sim­
pática. Así, aunque digna de ser lla­
mada «la Parrala», por aquello que 
dicen en Sevilla de: «eres como la 
Parrala, cuanto más vieja más mala», 
es verdad también que ofrece á la 
contemplación y consideración del 
extranjero multitud y variedad de 
rasgos curiosísimos, algunos de los 
cua,es no hay que negar que hasta 
son£ ó parecen seductores. Pudiéra­
mos, en fin, muy bien imaginárnosla 
personificada en una de sus antiguas 

manólas, hoy chulas, que al andar 
llevan naturalmente erguida la cabe­
za, y, al fijarse en alguien ó algo, 
la yerguen todavía más sin afecta­
ción, inclinándola de un lado un 
poco con sin igual donaire. Esto de 
ordinario, cuando van con el traje 
propio de su clase; porque también 
saben cambiar de aspecto y postura 
de tal mo.lo que, vestida de señora, 
la guapísima y arrogante chula llega 
á transformarse en recatada y agra­
ciadísima hija de familia, abando­
nando por completo aquel erguir y 
gallear de la cabeza, la que, al con­
trario, lleva entonces algo baja, mien­
tras que un modoso y casi tímido 
mirar viene á sustituir al juego fran­
co y picaresco que los grandes y 
abiertos OJ'DS tenían antes general­
mente. Y no hay que decir lo que 
haya de esperarse de una criatura así, 
que, por su belleza y por la condi­
ción de la gente entre que vive, no 
ha de oir en todo el día más que pi­
cantes historietas é intencionados pi­
ropos, ni ver á su alrededor sino 
enamorados, más bien codiciosos, de 
sus atractivos. 

Veremos si una de esas mujeres 
tan prontas de imaginación como de 
genio, que, aun cuando enemigas, 
incapaces tal vez de pensar en nada 
serio ni un minuto, muestran una 
gran disposición para cualquier la­
bor ó habilidad propias del sexo, y, 
acabadas de salir del barrio más ma­
careno de la monarquía, burlonas y 
despreciativas de toda costumbre ó 
traje señorito, hasta reírse infantil­
mente cuando un sombrero de copal-
ta cae entre sus manos (por lo que 
les da ganas de hacer en él), sin em­
bargo, con la primera cinta ó flor de 
trapo que encuentran, saben adornar, 
ó de un par de achuchones volver 
airoso y moderno un sombrero anti­
guo tan bien como en la tienda ó en 
el mismo taller de una modista. 

De baile y canto no hablemos. 
Suelen esas mujeres ser bailadoras 
de fama entre su gente, de finísimo 
oído y memoria prodigiosa para el 
canto, aprendiendo rápidamente 
cuanto oyen de música ligera y can­
tándolo con gracia especial y voz 
sonora, vibrante y fresca, que nadie 
podría imaginarse que se haya ento­
nado jamás con aguardiente, ni que 
nunca se haya dejido escuchar en 
las tabernas. Mujeres que, cuando 
no hablan, cantan, y si están de mal 
humor, todawa cantan más y con 
más bríos, sin hacerse por esio des­
agradables á los vecinos, los cuales, 
cuando ellas se mudan de casa, lle­
gan á preguntar por «la joven que 

cantaba tan bien», como podrían 
preguntar por la suerte de algún ale­
gre jilguero que de pronto hubiese 
enmudecido. 

Por otra parte, bravuconas del vi­
cio, á lo mejor se les oye decir gita­
nescamente: «si se ponen en fila los 
amantes que yo he tenido, llegan á 
las puertas del cielo y hablan con 
San Pedro», expresiones, esta y otras 
por el estilo, que no suenan en su 
boca tan mal como debían, porque 
á tal punto poseen esas mujeres el 
don de quitar crudeza á lo grosero y 
hacer disculpable á lo atrevido, lo 
cual también se observa en sus ma­
neras, siempre de cierta finura ó mu­
cha gracia, que puede decirse de su 
desenvoltura que es una desenvoltu­
ra decorosa. 

Por lo demás, á tales criaturas se 
las ve llenas de desprendimiento, de 
bondad y aun de abnegación para 
con todo el mundo, para con todo-
menos para con los suyos, con sus 
allegados, cuya desdicha parece que 
con cara, y con aire y con sonrisas 
angelicales, están destinadas á la­
brar. Así es que no sabe uno si lla­
marlas desgraciadas, porque la ver­
dad es que hacen lo que les di la 
gana y gozan á su manera. Lo cierto 
parece que lo que tengan de compla­
cientes ó bondadosas será síntoma ó 
señal, acaso un germen, de reden­
ción posible en lo futuro, pero no 
quita ni atenúa nada de su deprava­
ción actual, una depravación que, 
aun cuando la mayor parte de las 
veces sea morbosa, no deja quizá de 
tener mucho de consciente y volun­
taria. Porque, aun en el caso de lo­
cura moral, hay que tener en cuenta 
que hay quien se embriaga con la 
locura como hay quien enloquece 
con el alcohol. 

Sí: hay ó puede haber quien pro­
voque ó placenteramente acepte una 
especie de intoxicac ón neurótica, 
para todos menos para sí mismo di­
simulada, por la que gradualmente 
vaya cayendo en cierto estado fisio­
lógico ó patológico en que presien­
ta ó sepa que ha de satisfacer mejor 
una afición, una pasión, un vicio. 
Pues ¿qué? ¿No hay quien, sabiendo 
que va á sufrir un ataque enajenación 
que hará peligrar la vida de seres 
queridos, previene á éstos? ¿Pues 
qué? ¿No sabemos todos, ya para 
unas cosas, ya para otras, buenas ó 
malas, pero que nos interesan, ele­
gir ó instintiva ó reflexivamente el 
estado ó momento fisiológico más 
propicio? Pues ¿por qué no ha de 
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